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La pesca en Galicia 
Intolerable es la situación que el caci

quismo político ha oreado en las rías bajas 
de Galicia con motivo de la pesca y de la 
competencia entro jeiteros y traiñoros, en 
qne aquóllo.s con una osadía que traspasa 
los límites de lo tolerable, se han atrevido 
á abordar embarcaciones cargadas de pes
cado adquirido por compra en puntos le 
janos de dichas localidades y han arrojado 
al agua cantidad considerable de mercan
cía. 

Estos atrevimientos y actos do fuerza 
inusitados en la región gallega donüo el 
pueblo es de condición pacífica y gran res-
petador de la iey, se explican por la idea 
que se les ha hecho concebir á los jeiteros 
de contar con el apoyo de las grandes in
fluencias políticas que allí predominan y 
sop la causa funesta de la remora en el 
progreso y desarrollo material de aquella 
región, de cuya sangre se hartan esos vam
piros, que cuidan para hacerlo á mansalva, 
de mantenerla en él mayor atraso. 

La política demoledora que nos gobier
na y sostiene esos procónsules regionales 
irresponsables que esterilizan todo cuanto 
tiende á levantarlas de la abyecta postra
ción en que se hallan, que matan iniciati
vas ó imposibilitan el surgimiento de ca 
ractere?, es la culpable del estado en que 
se encuentra esta nación, la cual mientras 
subsista tan depravado régimen, es imposi 
ble que pueda salir de la vidn actual de vi-
lipondio con que aparece ante el concierto 
de las demás en la civilización europea. 

La cuestión de la pesca en Galicia es un 
síutoma revelador del gran mal que aque 
ja á la colectividad española, que no se 
aper cibe con tanta claridail en otras tn ini-
festaciones de la vida nacional como en 
esta, que por desarrollarse en el mar es, 
como todos los accidentes qu ; en él ocu
rren, un hecho tangible, fácil de apreciar 
en su origen y en sus consecuencias. 

Hace dos años, siendo el Sr. Silvela pre-
sidonte del Consejo de ministros y acom
pañando á ios Reyes en su viajo á aquellas 
costas, apreció con su clarísimo talento el 
problema de la pesia en las rías bajas de 
Gdlioia en su verdadero concepto, y resol
vió en Vigo la cuestión de la úuica maneta 
que podía hacerse; pero al llegar á los po
cos días á Villagarcía, con la inconsistencia 
lamentable de su carácter rectificó su obra, 
supeditándose á la nociva influencia del 
caciquismo, que no tuvo valor para con
trariar, embr dlanlo la cuestión y ponién
dola en peores condiciones que estaba an
tes de resolverse. 

Las consecuencias dejáronse sentir en 
el inmediato período pesquero, el año pa
sado, que dieron lugai á actos de fuerza 
y desgracias, obligando al actual minis
tro de Marina á i r á aquella región, no 
para estudiar ni resolver el problema do la 
pesca, bastante conocido y que desde Ma 
drid se le hubiera podido dar solución, 
sino para ponerse de acuerdo con los pro
cónsules del caciquismo allí imperante á 
fin de tener en cuenta sus intereses, antes 
que los del país, en lo que se dispusiese. 

Y ha suoedido lo que entonces anuncia
mos; pues la resolución ambigua que se 
dictó y las Juntas mixtas de pesca que en 
beneficio del arte atrasado del jeito se 
crearon, para señalar los límites de pesca 
con uno y otro sistema, no han contenido 
la audacia y procacidad de los que usan 
este último, quelos ha llevado no ya á tras
pasar los límites á ellos señalados sino á 
piratear en alta mar, apresando galeones 
que conducían sardina no pescada en las 
aguas localessino en puntosdistant ssitua 
dos en las rías íiltas,porque alguno venía de 
la Coruña para surtir las fabricas salazone
ras paradas por falta de materia prima. 

No se trata ya en esta ocasión de la pes
ca con traíña ó con jeito ni de verificarlo 
dentro ó fuera de las r í í s , sino que por la 
escasez de sardina este año en las bajas de 
Galicia ha habido que i r á surtirse más ai 
Norte y los jeiteros no consienten ni eso, 
pues sólo con la sardina que ellos cojan 
han de surtirse las fábricas, aunque se per
judiquen por la cantidad y el precio. 

Esta es la aspiración inconcebible de los 
jeiteros alentada por el caciquismo y apo
yada por los Gi/biernos en el espíritu délas 
resoluciones hasta ahora dictadas. 

Los jeiteros apelaron á actos de fuerza y 
se han impuesto siempre, en cambio los fa
bricantes y concejales de Vigo que se re
unieron y expusieron razonada protesta 
nada han conseguíd". ¡Puede darse mayor 
prueba de como se ; >bierna en este país! 

E l jeito es un arte atrasado llamado á 
desaparecer; la misma traíña que repre
sentó un adelanto se está anticuando ante 
la pesca con embarcaciones de vapor, y 
no es posible sostener en detrimonto^del 
progreso y del abaratamiento de las sub 
sistencias el privilegio del uso de un arto 
primitivo que contraría el progreso y el 
incremento de la riqueza púMica. 

Mucho es ya favorecer con medios arti
ficiosos la evolución para que el período 
de transiciónno sea tan rápido que acarree 
el daño efímero pero sensible, de dejar sin 
sustento á miles de pescadores; por lo tan
to, sería ya el colmo de la aberración el 
marchar contra el progreso, haciendo pre-
vamcer un sistema en todos conceptos per-
ludicial por lo anticuado, pues de haberse 
usado ta! procedimiento para los transpor
tes, no serk posible trasladarnos hoy de 

punto á otro, sino en galera acelerada 
o en las carabelas del tiempo de Colón. 

E l problt ma de la pesca en Galicia debe 
resolverse ya de una vez, no atendiendo á 
otras consideraciones que las que impono 
a ley del progreso, sin la cual es imposible 

w vida moderna. 
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La Marina francesa en 1903 
E l plan de fuerzas navales francesas para 

19 )3 os «1 siguiente: 
Escuadra del Medi ter ráneo: Seis acorazados: 

El Saint lAmis, el Charlemauna, ol Gaulois, el 
/««a , el Suffren y el Jaureuuiberry. 

Tres cruceros acorazados: E l Yueydott, o l 
Ghansy y el Latouche IreviUe. 

Tres cruceros protegridos: E l Du Cliayla, el 
Galilée y el Linois. 

Siete cazatorpederos. 
Flota de reserva: Sois acorazados: Massena, 

Bouvet, Carnot, Brennus, Hockey Charles-Martel: 
Dos cruceros acorazados: Pothuau y Gharner. 

Un crucero protegido: Lavoisier. 
Un cazatorpederos. 
Escuadra del At lánt ico: Sois acorazados y 

guardacostas: E l Formidable, el Gowbet, la De-
vistation, ol Henra I V , el tíouvinesy el Trehouart. 

Dos cruceros acorazados: E l Marseillaise y la 
Jeanne d'Arc. 

Cinco cruceros protegidos: El Ta^e.el D'Awas, 
el Dauout, ol Troude y el Surcotif. \ 

Seis cazatorpederos. 
Los buques nuevos que entran en servicio 

activo son los acorazados Suffren y Henri I V y 
los cruceros acorazados Jeanne d'Arc, Marsei
llaise y Gueydon. 

NUEVOS P R O P U L S O R E S Y N U E V O S C R U C E R O S 
E l crucero acorazado de pr imera clase Dra-

fee, que en t ró en los diques de Portsmouth para 
que le colocasen nuevos propulsores, sa l ió el 
viernes ú l t i m o para Portland con el objeto de 
verificar una serie do pruebas de diferentes 
propulsores á toda clase de presiones en las 
calderas. Estas experiencias se hacen para de
terminar la mejor forma y t a m a ñ o de propub 
sores para los nuevos grandes y r áp idos cru
ceros, con que se ha de aumentar en considera
ble n ú m e r o la flota de Inglaterra del tipo del 
Duke of Edimburg y d i ferenciándose muy poco 
del Dráke. 

MAS E X P E R I E N C I A S D E SUBMARINOS 
Desdo quo el submarino A 1 hizo pruebas 

sumergido en el mar de I r landa, se han in t ro 
ducido en él algunas modificaciones por lo 
que se le han sometido de nuevo á experien
cias en Barrow. E l buque m a n i o b r ó con la ma
yor facilidad en varias direcciones y la nota 
más saliente en estos ensayos fué la excelen
cia de su gobierno, respondiendo con exacti
tud en sus movimientos á los del aparato servo
motor, cosa que preocupaba para la construc
ción de los otros submarinos. 

En éste se ha instalado el nuevo periscopio 
ideado por sir Howard Grubb, queso conoce 
con el nombre de cleptoscopio, el cual permite al 
oficial que dir ige el buqiie apreciar con más 
ex tens ión y claridad do vista los movimientos 
del enemigo, imposibles de observar sin el 
aparato ni aun á corta distancia. 

P O L Í T I C A 

flOJAR/lSCA 
Aun cuando no se ha fijado todavía de 

un modo definitivo la fecha del regreso de 
la Corte, se advierten ya ciertos síntomas 
precursores que indican ha de tener lugar 
dentro de pocos días. 

L a ansiedad de los ministeriales es gran
de, porque á fuerza de tanto hablar de cri
sis y de posible cambio de situación los 
espíritus medrosos ven acercarse el su
premo instante del regreso de la Corte con 
un secreto temor, que instintivamente se 
comunica á todas las capas fusionistas. E l 
miedo se propaga con mucha facilidad. 

Pero ¿es justiti 'ado? Seguramente no; 
porque el no haber cumplido el partido li
beral ninguno de sus compromisos le colo
ca exactamente en las iguales condiciones 
y circuntaucias en que los conservadores 
ejercieron siempre el poder. 

Una crisis para dar nueva entrada á los 
conservadores, que nada han hecho, ni ha
rían para enmendar los malos rnmbos que 
lleva la política en España, sería lo mismo 
salir de Málaga para entrar en Magalón, y 
ya es tiempo de evitar al país mudanzas 
inútiles. 

Si el actual Gobierno es malo, mientras 
no haya otro mejor debe continuar; pero 
sustituirlo con otro peor es aarravar inútil 
mente las amarguras públicas. 

Con poca diferencia los programas con
servadores y los fusionistas se desarrollan 
bajo la misma influencia negativa de los 
viejos y desgastados resortes del conven
cionalismo político. E l sistema de gober 
nar de uno y otro partido deja siempre in
cumplidas las aspiraciones nacionales y en 
pie todas las dificultades y entorpecimien
tos de la antigua escuela parlamentaria. 

Se forman los partidos con discursos, se 
alcanza el poder con discursos y se go
bierna con discursos. Todo hojarasca, pa 
labrería, efectismo; nada fundamental, ni 
concret», ni decisivo para el progreso na
cional. 

Los partidos actuales no pueden echarse 
nada en cara, porque si el uno embrolla la 
cuestión religiosa, el otro complica la re
gional; si éste perturba la económica, el 
otro desnaturaliza y enreda la administra
tiva. 

Partidos que sólo viven para el usufruc
to de las ventajas del poder y que no se 
preocupan de conquistar la opinión y vi
ven á fuerza de pucherazos electorales, 
violencias y relumbrones, son por com
pleto inútiles para la obra magna del en
grandecimiento nacional. 

Por consiguiente, si ellos solos han de 
ser los que monopo l i cen la influencia 
oficial, lo mismo da que ocupe el poder el 
uno como el otro, porque los dos son 
peores. 

FRANGIA Y SIAM 
Las palabras de M. Myro de Vilers , han caído 

como una bomba en Francia, precisamente á 
causa de la competencia de M. Vilers en asun
tos de Oriente. En efecto, ha sido gobernador 
general de los terri torios franceses de al lá y 
delegado para la ce lebrac ión del Tratado fran-
cos iamés en 1893. 

Pues bien, ese funcionario, tan enterado dol 
estado de cosas de aquellos países , ha dicho 
que < mientras la in terv^ación br i tánica es so
licitada por lo» naturales, la francesa ÜB con-

»9 
INGLATERRA Y FRANCIA 

La decadencia m a r r o q u í 
Franceses é ingleses tienen puesta toda su 

a tenc ión en el decadente Imper io m a r r o q u í . 
A los primeros l?s preocupa mucho la acti

tud de la Gran Bre taña , que poco á poco va po
niendo al servicio del Sultán expertos é inf lu
yentes consejeros br i tánicos , y á los segundos 
les trae á mal traer el empeño que Francia 
pone en estrechar amistades con I t a l i a y Es
p a ñ a . 

Mientras los franceses temen que aumente 
en Marruecos la influencia de Inglaterra, los 
ingleses sospechan una p r ó x i m a expedic ión 
francesa á Marruecos. 

En realidad, en todo esto no hay otra cosa 
que codicias mal embozadas; pero es induda
ble que más pronto ó m á s tarde, el statu quo se 
a l t e r a r á , y entonces l l eva rá el gato a l agua, 
como suele decirse, quien mejor se haya pre
parado. 

Por «so Inglaterra y Francia se preparan, 
esperando una ocasión propicia para salir de 
su actual pasividad. 

Nueva línaa mar í t ima 
E s t á madurando un proyecto, que han reci

bido con s impat ía á uno y otro lado del At lán
tico, y cuyo objetivo es la creación de una nue
va l ínea m a r í t i m a entre Boston y Avonmouth. 

No hay que decir que este plan merece toda 
la ap robac ión de los habitantes de Bris tol , 
ciudad altamente interesada en que se lleve á 
la práct ica cuanto antes, y venga el ansiado 
acrecentamiento del tráfico, respondiendo al 
gasto de dos millones dedicados por dicha ciu
dad á la cons t rucción de los nuevos astilleros 
Royal Edward en Avonmouth. 

La línea de que se trata ofrece todas las se
guridades de éx i to apetecibles, y no cabe duda 
de que pronto so tocarán los resultados do su 
funcionamiento,^ y explo tac ión , si, como so 
cree, se destina á la empresa capital proporcio
nado á la magnitud do la misma. 

TRÁFICO MARÍTIMO 

T R A N S P O R T I í Í E r . O N Ó l l l C O S 
Constantemente so procura hacer m á s eco

nómicos los transportes m a r í t i m o s y para ello 
se trata de evitar el transbordo.^ E l entreteni
miento implica grandes gastos á m á s del de
terioro de las m e r c a n c í a s y la pé rd ida de 
tiempo. 

Todo osto se evita dando a los barcos la po
sibi l idad de penetrar todo lo posible en el i n 
terior de t ierra firme, según ya ocurre en Ain-
beros, Londres y Rouen, por cuyo medio no 
hay lugar á gastar enormes sumas como ocu
r ro en otros grandes puertos de Europa y Amé
rica. ( 

Tomando e l problema en sentido inverso, se 
ha pensado en un sistema de buques interiores 
(pío st;an capaces de ef ' íctuar pna t raves ía por 
mar. 

Los americanos están más cerca de esta 
combinac ión con sus barcos on forma de es-
pabK de tor f iga , pero son m á s á p ropós i to p:ira 
la navegación en cana'es de grandes dimen
siones, que no on los de navegac ión in ter ior , 
que son loa yerdaderob canales. 

siderada casi como una calamidad públ ica» . 
Como os natural, loa ingleses confirman 'el 

aserto de M. Myre de Yilers; pero protestan de 
lo que dice respecto á supuesta agresividad 
por parte del Gobierno de la ¡Gran Bre taña , y 
diconjque la preferencia innegable, demostrada 
por el hecho de Kelaotan, no implica, n i mu
cho menos, semejante espír i tu do agres ión . 

i 
MERIOIONALISIO 

CÉDULAS PERSONALES 
La verdad es que la cédula personal y el 

mosquito de trompetilla no sirven para otra 
cosa que para molestar á las gentes de buena 
fe. Hay sin embargo seres noblotes de suyo 
á quienes les gusta que les den c m la badila 
en los nudillos, como suelo decirse, y que re
ciben en palmitas al recaudador de las cédu las 
y aun si viene á mano le dan una copita de pe
ñasca ró y una regular tagarnina, y que, cuando 
les pica ol cínife, suspenejen todo movimiento 
para no in ter rumpir al insecto en su extrac-
ciófi sanguinaria. 

España va siendo el país de las molestias i n 
út i les , y por esa razón la cédula personal sub
sis t i rá á despecho del recto sentido nacional, 
como subsisten los ganapanes del resguardo 
de consumos, con sus pinchos de inves t igac ión 
que sólo ejercen sus funciones exploradoras 
en los t ímidos y apocados, j a m á s entre los de
fraudadores de «agallas», como ahora se dice. 

Las leyes económicas se dan de cachetes con 
las penales; en és tas se aplica siempre al c r i 
minal la pena más favorable, para no agravar 
su si tuación aflictiva; por el contrario, en las 
económicas se impone al contribuyente la más 
onerosa. Por eso las céíjuliis, de entre los va
rios conceptos en que puede estar comprendi
do el pagano, se cobran por ol m á s caro. 

Pero lo mismo la cédala de dos reales que 
la de cuatrocientos no sirven, con y sin recar
go, para otra cosa que para establecer, marro-
qullmente, un procedimiento m á s de sacar los 
cuartos á los ciudadano» libres, felices é inde
pendientes que pueblan e>»la bendita t ierra his
pana donde no hay seguridad personal, n i h i 
giene pública, ni esas otras admirables inst i
tuciones de que gozan los habitantes de los de
m á s países , de los Pirineos para arriba. 

La cédula personal subsiste porque «produ
ce»; pero ha perdido por completo, como tantas 
otras antiguallas, su cariuter t íp ico . Ha dejado 
de ser un documento do identif icación para 
convertirse en una socaliña, y por eso ya no 
se consiguan aquellas famosas «señas part icu
lares^, nariz, regular; pelo, regular; boca, re
gular, etc., etc. 

No es maravil la , por consiguiente, que estan
do tan desnaturalizada l a c é d u l a p e r s o n a l (antes 
de vecindad) se haya hecho tan an t ipá t i ca y 
repulsiva; lo maravilloso es que haya por ah í 
gente de sanos principios que la defiendan á 
capa y espada y se conviertan por amor al 
arte en auxiliares del Fisco, llevando la lista 
de los que pagan y los qi<» dejan de pagar, y 
si la gastan de ú l t i m a clase debiendo ser de 
primera. 

Verdad es que en esta España de los desas
tres, de la to re r ía y de las reputaciones usur
padas, chicos y grandes tienen verdadera co
mezón por meterse en camisa de once varas, 
siguiendo al pie de la letra aquel b á r b a r o p r in 
cipio en v i r tud del cual todo fiel cristiano pre
fiere quedarse tuerto por ver ciego al vecino. 

¡Meridional ismo puro! 
A b e l I m a r t . 

Además , las dimensiones; aprovechables de 
los barcos de vapor son m á s reducidos que los 
de vela, pues neeesitan alojamientos para el 
personal y el combustible los gastos son ma
yores, sin contar con ol desastroso efecto dql 
paso de los vapores por los ribazos de las vías 
canalizadas á causa de que son socavados por 
las aguas y están expuestos á sorpresas y acci
dentes imprevistos. 

Todo esto ha hecho pensar en la convenien
cia de construir grandes a l m a d í a s ó, mejor, 
chalanas de mar, que se enganchan como los 
vagones de un tren y pueden ser arrastradas y 
con4uc¡da8 por un remolcador, efectuando de 
este modo t raves ías relativamente largas. 

Como no se trata de transportes á gran ve
locidad, un solo remolcador está en condicio
nes de arrastrar pp convoy que representa un 
peso y un volumen enormes. Cada chalana ó 
cada a lmad ía ofrece una capacidad extraordi
naria, toda aprovechable, porque no tiene los 
espacios perdidos do un vapor, y todo ello en 
condiciones de gran economía de combustible 
y de personal, porque el ca rbón es solamente 
el consumido por el remolcado y el personal 
el mismo. 

Un tren de éstos resulta menos difícil y cos
toso de armar y organizar que el de un barco 
de vela, y tiene al mismo ti«mpo grandes ven
tajas de seguridad, regularidad y la relativa 
rapidez por el sistema de remolque.—Ar. 

Tüi M M A S D e L i M 
(DE NUESTROS CORRESPONSALES) 

Lia pesca en Galicia.—f>a s i t u a c i ó n 
se agrava. 

C o r u ñ a 29 (9,40 n.) 
Ofrecen verdadera gravedad las noticias 

que se reciben aquí acerca de la lucha que 
sostienen los pescadores del jeito y de la 
traíña de las rías bajas. 

L a actitud de los jeiteros es tan resuel
tamente contraria á la traíña, qne aquéllos, 
reunidos en gran número do embarcacio
nes, persiguen á las traíñas y á los galeones 
que conducen la sardina que aquéllas traen 
de las rías altas pretendiendo ocharlas á 
pique. 

Esto ha ocasionado ya gravísimas coli
siones en Puebla de Caramiñal y Falmei-
ra, que han hecho necesaria la interven 
ción de las autoridades para apaciguar los 
ánimos, que continúan muy excitados. 

E n algunas fábricas salazoneras existe 
gran escasez de sardina debido á la gran 
cantidad de ésta que se ha arrojado al mar 
por imposiciones de los jeiteres. 

L a situación hácese por momentos más 
difícil á causa de la excitación que reina 
en los dos bandos.—Corresponsal. 

V j P A P O T A V I R I L 
E l Sr. Salmerón, jefe que fué del Poder 

Ejecutivo, pronunció ayer un discurso en 
Almería, en el que, prescindiendo de las 
tendencias generales propias de la signifi
cación política del orador, se contienen de
claraciones importantes relacionadas con 
la defensa nacional. 

Después de proclamar el santo principio 
de la unidad de la Patria y recordar sus 
vaticinios sobre el mal resultado de la gue
rra con los Estados Unidos, manifiesta al 
abordar el problema militar y naval que 
considera necesario, si es posible, ago
tar las arcas del Tesoro «para el sosteni
miento honrado de los poderes naval y de 
tierra» y para hacernos respetar en el 
mundo. 

E l Sr. Salmerón quiere una Armada como 
exige la situación geográfica y un Ejército 
de 400.000 hombres entre los activos y las 
reservas; y esto lo dice con la mayor so
lemnidad cuando no le sujetan ninguna 
clase de compromisos políticos ni puede 
esperar que su influencia personal se ejer
za desde las regiones del poder. 

Preciso es confesar que de un modo tan 
explícito, tan categórico, tan rotundo y 
tan amante de las instituciones armadas 
no se ha oído expresar á nadie en la esfe
ra pública, después del tremendo desastre 
nacional de 1898. 

Cuando por todas partes se advierte in
diferencia y desdén para el engrandoci-
miento naval y militar de España; cuando 
dentro de la órbita constitucional SÍ escu
chan apasionadas é injustas censuras para 
la organización y la administración de las 
instituciones militares, no deja de llamar 
la atención la nota viril y patriótica del 
eminente orador pidiendo el sostenimien
to de las fuerzas militares para que el ho
nor nacional pueda hacerse respetar en el 
mundo. 

Ese lenguaje de patriotismo, de eleva
ción de miras y de consideración á los que 
tienen el deber de derramar su sangre en 
defensa de la Patria, y que han sabido sa
crificarse y morir sin exhalar una queja 
sobre las cubiertas de los barcos y en los 
campos de batalla, es un verdadero rasgo 
de españolismo, que merece registrarse en 
circunstancias como las actuales en que 
parece que las crueles lecciones del pasado 
no han enseñado nada á los que tienen las 
responsabilidades del porvenir. 

Preparando á Gibraltar 
E l Almirantazgo está decidido á hacer de Gi

braltar eficaz base de operaciones para la gran 
flota que Inglaterra se ve obligada á mantener 
en el Medi te r ráneo; con este objeto acaba de 
dar ó rdenes para la colocación de boyas de 
amarre (muertos) suficientes para acomodar en 
el fondeadero treinta buques de gran desplaza 
miento. Para este objeto, se ha destacado del 
arsenal de Devonport un buen contingente de 
operarios á fin de que hagan en Gibraltar 
dicho trabajo, y se ha designado á la antigua 
goleta Rapid, que durante muchos años en el 
Hamvaze ha estado afecta á la escuadra de la 
reserva, para que sirva-de alojamiento á dichos 
operarios del arsenal, fondiuida en Gibral tar . 

En vista de las recientes palabras del minis
tro de Marina de Francia, Inglaterra entiende 
que no debe descuidar ninguna medida que 
tienda á añadi r eücacia á la gran encuadra que 
ahora mantierie en esas aguas. 

I El tiempo, grao maestro 
j En trabajo remit ido á la Liga MwítinW P W i 
i l a Información p re l imnar del GougreSQ Mar íd-
; mo celebrado en A b r i l de 1901, expuse unq 

modesta opinión m í a en estas ó parecidas pa
labras: 

Las multitudes, en sus movimientos, no si
guen los dictados de la razón; son dirigidas 

'• por aquello que las subyuga, hiriendo fuerte
mente a lgún sentido físico. Pongamos 4 sq yia-

! ta flota numerosa de hermosos barcos dol cq-
1 mercio y fuerte escuadra, y algo por el orgu-
1 l i o humano de sentirse fuertes, y mucho por 

el respeto quo la fuerza impone, serán amaq-
tes de la Marina. ¿En el pueblo inglés no os 
esto factor más importante todavía en su 
afición á las cosas de mar, que la historia 
todos sus a le jad ís imos éxi tos guerreros que 
muchos desconocerán? 

No pensemos, pues, como pr imer metilo Para 
nuestro fomento mar í t imo , en educar la opi
nión, que no debemos olvidar ol c í rcu lo vicio
so que recorremos; somos déb i l e s porque no 
se nos apoya, y no se nos apoya porque somofif 
débi les , pues del débi l todos huyen para adu
lar y apoyar al fuerte, acrecentando así su 
propia fuerza. 

Por lo t ra ído y llevado por altos y bajos, re
sulta ya lugar común de una vulgaridad inso
portable aquello de que lo pr imero quo preci
sa hacerse en E s p a ñ a es crear ambientp mar í 
timo, educar la opinión, reconciliarla con 1^ 
Marina, etc., etc.; tqdo eso v e n d r í a r áp ida y su
cesivamente á ser un hecho on cuanto yiéreqjQB 
en nuestros puertos la bandera nacional al tope 
de potentes acorazados. Mientras tanto np ep 
más que montón informe do frasps hqchaf 
come las de destruir los viejos moldes, echar ¡a 
llave á la sepultura del Gid, y tantas otras que 
parecen estereotipadas en los labios do nues
tros regeneradores de ocasión; serie inacababU 
de palabras vacías de sentido, pantallas tras 
las que se oculta el no hacer nada excusándose 
con que el pretendido fin es obra larga sola
mente conseguible á costa de tiempo y pa
ciencia. 

Los que así dicen fúndanse en esa hosti l idad 
manifiesta, esa patente malquerenqiaque, al pa
recer, existe aquí contra todo lo que á Marina 
se refiere, fomentada por prohombres que, 
alardeando de patriotismo, tratan de echar por 
tierra cuanto hay de más respetable, cuanto 
más debiera ser rodeado de todos Iqs presti
gios en honra y pro de la Patria, y seguida pue
ri lmente por la opinión inconsciente por haber
se puesto de moda el convertirnos en cabeza de 
turco. Y digo qu<5 tales sentimientos son tan 
sólo aparentes, porque si se analiza á fondo la 
cuestión so verá que esa odiosidad no existe en 
realidad, y sí una enorme indiferencia de todo 
aquello que no sea polít ica de partido, ayudada 
por inmensa apat ía que, cual herencia malsa
na, de la sangre á rabe hemos recibido tanto 
para ejecutar como para pensar; de ah í que ro-
sulte mucho m á s cómodo á nuestra pereza i n 
telectual comprar la opinión ya hecha en una 
hoja impresa, que tomarse el trabajo de refle
xionar para formarla por sí mismo. 

Hechos constantemente repetidos muestran 
con perfecta claridad que nuestro pueblo es lo 
que quieren que sea los Gobiernos que lo r i 
gen; d i r i j ámonos , por tanto, á los Poderes pú
blicos, h a b l á n d o l e s á la inteligencia y el cora
zón. Despertemos sus sentimientos pa t r ió t icos 
y llevemos la luz del convencimiento á sus es
p í r i tus , r ecordándo les que, como dice muy 
bien el eminente Banús en su Tratado de Estra-
/ - < i f o m e n t a r la Marina es uno de los p r i 
meros deberes de todo Estado m a r í t i m o » . 

Recordémoslo la Histor ia , que nos muestra 
poderosos cuando lo fué la Marina, as í con^o 
todas las grandes desdichas patrias coinci
diendo con el decaimiento de aquél la . 

R e c o r d é m o s l e s nuestra gran tristeza nacio
nal, esa nefasta guerra en la opal de nada nos 
s i rv ió un valiente y aguerrido Ejérci to de 
200.000 hombres, por no tener barcos de com
bate; h a g á m o s l e s ver que de nada se rv i rá tam
poco poner en pie d^ guerra, en lo sucesivo, 
numerosas tropas, n i para hacer respetar nues
tra neutralidad, si tal pol í t ica conviene adop
tar, en posibles y no remotos conflictos, n i 
para evitar probables humillaciones y nuevas 
y m á s dolorosas desmembraciones del terr i to
r i o , si nuestras costas están desamparadas de 
cañones y buquos que las defiendan. 

Hagámos les ver, en fln, que poco puede d á r 
senos de que llegup al desiderátum la riqueza 
industr ia l y agr íco la del pa í s (suponiendo que 
tal cosa sucediese) antes de habernos armado 
para poder defenderla, pues ser ía trabajar 
para e l extranjero, que e n t r a r í a por nuestras 
costas abiertas á su codicia á arrebatarnos e l 
fruto en sazón. 

Esto yo escr ib ía á principios del ^ño ^901. 
Nos encontramos finalizando el 902. Veamps 
lo que hemos adelantado. 

A l conjuro de las pa t r ió t i cas excitaciones del 
hombre insigne que osó, con valor cívico ver
daderamente heroico, alzar su voz de t r ibuno 
en defensa de la honra de la Marina, cuando 
de todos los á m b i t o s de la nación se lanzaban 
terr ibles imprecaciones contra ella, surg ió el 
Fomento Naval . Por valles y m o n t a ñ a s , ppr 
aldeas y ciudades van sembrando sus incansa
bles propagadores la semilla de la r edenc ión 
de la Patria. En congresos, reuniones y ban
quetes, apos tó les como Isern, Labra, Navarro 
Reverter, Fe rnández -Caro y los hermanos Ló
pez Pérez , con palabra luminosa inculcan e l 
convencimiento de la apremiante é imprescin
d ib le necesidad que existe en E s p a ñ a dp crear 
poder naval. Los profesionales, en per iódicos , 
revistas y folletos, demuestran los peligros 
que se avecinan por nuestra indefens ión en el 
mar... 

La obra de educación mar í t ima , por decirlo 
así , avanza por todos los lados. Hasta de los 
apartados rincones de las provincias más i n 
teriores llegan á la capital noticias de la crea
ción de Juntas de propaganda. En todas partes 
germina la semilla. 

¿Se mueve, por eso, la opinión, para pedir la 
construcción de una escuadra que pueda de
fender nuestra existencia nacional? ¿Trata de 
vencer con arranques de entusiasmo la inercia 
de los Gobiernos? No; por doquiera la misma 
indiferencia, idéntica apa t í a . ¡Ah! ¡Si se tratara 
de elecciones!... 

Por lo que toca al Gobierno, ¿qué ha hecho? 
Nada, absolutamente nada, como no s^aarrua-
bar barcos parec iéndole , sin duda, muchos los 
que tenemos, que si bien ineficaces para el 
combate, no lo son para la ins t rucción y p rác -
ticas de un personal que se está enmohec í endo 
lejos de su natural destino; dejar desarmad^ 
los restantes todo el año á e ^ ó n ^ ^ 
queños intervalos; consignar c rédi tos nara 
pago de jornales quo no le d o v e n ^ n nn? n i 
existir los necesarios para la admiiKi.iAn £ 
material en los arsenales- tenpr .2 n,de 
bra. indotados todos t : ^ ^ ^ 
r i ñ a que, 
st*r 

Mas, no 
d» 

puede extrf lñarnos semejante afir-
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arbitristas, no puede e x t r a ñ a r que no se conci
ba que no es economía gastar poco, sino que lo 
que se gaste, poco ó mucho, sea bien gastado, 
significando mucho mayor despilfarro el exi
guo actual presupuesto de Marina, que el que 
multiplicando ésta por cuatro se o b t e n d r á 
como indispensable para atender las necesida
des navales de la nac ión . 

Pero no es de los Gobiernos la culpa. Aguar
dan á que esté educada la opinión: ¿No nos han 
dicho esto?... . 

Cuando aquel, de famoso recuerdo por mas 
de un concepto, conflicto de las Carolinas, los 
millones de españoles que cons t i tu ían España , 
en masa clamaban, con estremecimientos de 
calentura, por que se adquiriesen barcos .¿Apro-
vechó el Gobierno de entonces tal coyuntura. 
¿Hizo caso alguno de la opinión? No tuvo i n 
conveniente en ponerse frente á ella, conocien
do muy bien que es nuestro ca rác te r nacional 
cual botella de cerveza que toda su fuerza se 
convierte en espuma; y, hoy que se trata de la 
salud de la Patria... ¡espera que se eduque ia 
opinión! i . . . . ^ 

En un país serio, reflexivo antiraarftimo 
como Alemania, donde exis t ía una opinión 
formada de mucho tiempo a t rá s , el gran Orul 
l le rmo I I no espe ró á modificarla, á educarla 
m a r í t i m a m e n t e , para emprender la obra coló 
sal de su reinado, convertir una nación tan 
continental como la suya en esencialmente 
m a r í t i m a , sino que desde luego su voluntad 
arrol ladora venció las resistencias enormes 
del Reichstag en muy cé leb res luchas con él; 
y, después, t r a tó de demostrar al país entero la 
necesidad y conveniencia de lo por él obteni
do, por medio de su conocida y sugestiva pro
paganda. 

I ta l ia , de la noche á la m a ñ a n a , la vimos a l 
zarse arrogante entre las potencias de pr imer 
orden, poseedora de poderosa flota de comba
te. ¿Acaso en tan b r e v í s i m o lapso de tiempo, 
mientras de los trabajos d ip lomát icos su rg ía la 
Tr ip le Alianza, se educó al l í la opinión? ¿O 
bien, es que las arcas p ic tó r icas de su Tesoro 
le pe rmi t í an proporcionarse ese lujo, cuando 
de todos es bien sabido la precaria s i tuac ión 
económica nel país? 

En Francia, el siglo de Luis X I V presenc ió 
una t r ans fo rmac ión asombrosa en el sólo 
transcurso de treinta años , debida á las pode
rosas iniciativas de Colbert, quien sin pararse 
á educar la op in ión , sentó las bases de enorme 
poder naval. 

Por ú l t imo , Inglaterra, la soberbia domina
dora de los mares; cuyo predominio, tanto ma
r í t imo , como económico ,comerc ia l é indust r ia l 
es indiscutible, Inglaterra no es tampoco na
ción m a r í t i m a de abolengo; como tal sólo flgu 
ra desde época muy reciente. Si tratamos de 
escudr iña r un pasado no muy remoto la «n-
contraremos aún á principios del siglo X V I I , c a 
rac te r i zándose como pueblo sedentario, ag r í 
cola y pastoril , prefiriendo la g a n a d e r í a á la 
labranza; refractario á los adelantos de los 
otros pueblos, por no saber explotar sus minas 
se hac ía t r ibutar io de pa íses cuyo subsuelo era 
m á s pobre, y hasta hace dos siglos, afirma 
Seeley, n i siquiera supo reflnar la sal. 

Tan no era nac ión m a r í t i m a con anterioridad 
á la época á que nos referimos; tan refractaria 
se mostraba á las empresas de oaar, que puede 
apuntarse el hecho cur ios í s imo de que hasta 
los mismos piratas que asaltaban sus costas se 
conver t í an en agricultores, desapareciendo del 
mar y fundiéndose con los ind ígenas . 

Hace tres siglos ¿quiénes eran sus principa 
les hombres de mar, los Drake, Ralegh, etcé 
er a? Filibusteros ó piratas que vivían con los 
despojos de los puertos de la Monarqu ía espa 
ñola . 

Pero, aparece la cé lebre Acta de Navega 
ción, promulgada por la voluntad de h ier ro de 
Oliverio Cronwell y... desde entonces se puede 
contar á Inglaterra como potencia m a r í t i m a 
¿Tra tó el Gran Protector de educar la opi 
nión?.. . ¡Ah, no! Pero él p r imero , y cuantos go 
bernantes le siguieron después , prosiguieron 
la pol í t ica del Acta de Navegac ión con tenaz 
perseverancia, c o n s i d e r á n d o l a como el verbo 
de la verdadera doctrina y palanca poderosa 
del futuro engrandecimiento de la nac ión 

tqdo «jüdíid&uc, tlfloo d^faoho, y ib hk acolar»* 
do franca y decidida mente revolucionario. 

Paro lo que yo no esperaba, francamente, y 
por esto me h á encantado doblemente, ha sido 
la gran defensa que ha hecho de la necesidad 
de estar provistos de poderosos Ejérci tos de mar 
y t ierra, por cuya organiaac ión y engrandeci
miento ha abogado con gran efusión y entu
siasmo, condensando sus palabras en estas 
frases: «El par t ido republicano, lejos de ser 
hostil á las instituciones armadas, le es afecto 
en sumo grado, deseando una poderosa escua
dra que haga respetar en el exterior el g lor io
so pabe l lón españo l , y para el interior un buen 
Ejérc i to de no menos de 300.000 hombres orga
nizados á la moderna, con sus correspondien
tes reservas, y dotado con todos los elementos 
necesarios para aspirar á la victoria.» 

jAsí deseaba yo oir hablar al m á s eximio de 
mis paisanos! 

Queda de usted afect ís imo amigo y seguro 
servidor q. b. s. m . 

i». F c r u a n - D e l g r a d o . 
Almer í a , 28 Septiembre 1903. 

N O T A S N A V A L E S F R A N C E S A S 
Empezaron el 25 en Lorient bajo la direc

ción del contralmirante Besson, delegado del 
ministerio de Marina, importantes maniobras 
navales á cuyo desarrollo preside t ambién el 
general Reverard, do la prefectura m a r í t i m a . 

A las 7,30 fueron embarcados en el puerto 
mi l i t a r algunas ba te r í a s del í ' de Ar t i l l e r í a 
colonial abordo del transporte del Estado Loi-
reí, al propio tiempo que tomaban pasaje abor
do de vapores fletados al efecto 300 hombres 
del 62 de l ínea . 

• 
E l Kléber ha ensayado en Burdeos por p r i 

mera vez, desde que fué botado, sus m á q u i n a s 
del Creuzot y las calderas Niclausse. Las má
quinas han dado 60 revoluciones, funcionando 
con lo mayor regularidad. 

Dicen de Cherburgo, que por un despacho 
se ha ordenado a l vicealmirante que manda 
en jefe las fuerzas navales del At lán t ico , poner 
sus buques en segunda si tuación desde 1 de 
Octubre, exceptuando á los cazatorpederos. 
Ayer debió di r ig i rse á Brest la primera d i v i 
sión de esta fuerza naval, y la de guardacos
tas p a s a r á en Cherburgo la mayorparte del 
invierno. 

/ t m o r y m ú s i c a 

¿Para qué continuar? Cuantos ejemplos pu 
diera someter á la cons iderac ión de los lecto 
res, p r o b a r í a n lo mismo. Que nunca los Go 
biernos, para adoptar las grandes decisiones 
de supremo in t e r é s para la ¡patria han aguar
dado á quo la opin ión se educase en aquel sen
tido; y si nosotros esperamos por ello... ya po
demos esperar! 

Y si a lgún día ese decantado ambiente se ha 
liase creado, ser ía un ambiente... de p l a tón i 
eos deseos en el cual nuestras energ ías ener 
vadas se consumi r í an sin rendir trabajo ú t i l . 

Como de arr iba no partan las iniciativas.., 
¡Y si nó , a l tiempo! 

A d a m a r . 

El viaje de Porfirio Díaz 
Se han recibido en Londres cablegramas d i 

ciendo que el presidente de la Repúb l i ca me
jicana intenta pedir al Congreso de su país 
permiso para verificar su hace ya tiempo pro
yectado viaje á los Estados Unidos y á Euro
pa, pues sin el consentimiento de las C á m a r a s , 
con arreglo á la Cons t i tuc ión , no podr í a aban
donar el ter r i tor io de la Repúbl ica . 

La dificultad para que el Congreso acceda 
estriba en el nombramiento de su sucesor inte
r ino en la Presidencia durante seis meses, que 
es el tiempo que desea estar ausente el gene
ra l Porfir io Díaz. 

Si las cosas llegan á arreglarse, la elección 
del sustituto está entre el Sr. Zimanton, conspi
cuo miembro del Gabinete, y el general Reyes, 
por quien el presidente muestra gran preferen
cia por su capacidad tanto para los asuntos m i 
litares como para los civiles. 

Por lo visto, en Méjico pasa con el anciano 
Porfir io Díaz, presidente perpetuo de aquella 
Repúbl ica , lo que aqu í con el anciano Sr. Sa-
gasta, presidente á turno constante del Consejo 
de ministros; aqué l no puede salir á viajar y 
á este no le dejan retirarse á A l m e r í a , por 
cuest ión de la sucesión, que huele á herencia 
anticipada. 

D E S D E A L M E R I A 

IMPORTANTE nihEPÜB'JANO 
S a l m e r ó n p a r t i d a r i o de n n I m c n 

E j é r c i t o de m a r y t i e r r a . 
Señor director del DIARIO DE LA MARINA. 
Muy señor mío y dist inguido amigo: En el 

espacioso teatro de Variedades de esta capital 
se acaba de celebrar un gran m i t i n republ i 
cano que indudablemente ha de ser de impor
tancia y transcendencia. 

Es la aurora de una c a m p a ñ a de propaganda 
que se propone desplegar e l partido de la 
Union republicana. 

Entre los oradores que en él han tomado 
parte, descuella el eminente, elocuente y hon
rado hombre p ú b l i c o D. Nicolás S a l m e r ó n y 
Alonso. J 

E l discurso de este p r ó c e r del foro y de la 
pol í t ica española , h i jo de esta provincia, ha 
sido magistral y grandilocuente, como t^dos 
ios suyos. 

T£?™1 0ra. d? f P0.rar» ha anatematizado el 
m S s T t n r ^ Ual^haciend0 reaaltar 108 egois-
RiosamñnPt!Za,S I 6 s.lls « f e m a n t e s ; ha atacado 
sentando J , ^ •C l? ' r i ^ l ÍSmo ^ P ^ a n t e , aunque 
cir á Í ^ ^ P ^ . o n de que se les debe redu-

a lmPotoncia, pero nunca atrepellar por 

—Sí, nos marchamos, Gonzalo. Este ter 
car acto de M a r i a n a es para mis nervios 
revoltosos verdaderamente insoportable. 
Juzgo á la protagonista demasiado infeliz, 
al preferido de su corazón algo inocente, j 
al marido muy ciballeroso, eso sí, pero 
demasiado severo. ¡Demonio! ¡Y todo esto 
aderezado con plomo, sangre, gritos de 
dolor y semblantes contraídos!... Gonzalo, 
ayúdeme usted á ponerme el abrigo .. Va 
mos, mamá, que no quiero ver caras tristes 
al levantarse la «cortina». ¡Este Echegaray 
es demasiado atroz!... 

Bien. Gracias... ¡Ah! Gonzalo. Mañana le 
espero á usted en casa entre diez y media 
y once. He aprendido toda la partitura de 
L a bohemia. Mamá huirá de la lata metíén 
dose en la cama, y mis hermanos no aban
donarán seguramente el círculo por es 
cucharme. E taremos solos. ¡Buena sesión 
vamos á darnos! 

—¡Ad...mirable!—balbuceó Gonzalo. 
—No falte usted. Buenas noches. 
—¡A los pies de ustedes!—volvió á bal 

bucear el elegante joven. 
En aquel momento se alzaba el telón y 

los impacientes imponían silencio á los re 
zagados que se dirigían á sus localidades 
sin tomarse la molestia de amortiguar sus 
pasos... 

. .1 
—¡Muy bien, Sr. D. Gonzalo, muy bien 

Se cumplió el programa. Ante el anuncio 
de que yo iba á pegar una paliza de dos ho
ras y media al plano, ha huido todo el 
mundo menos usted, que se entrega al sa
crificio con la resignación de un manso 
cordero... 

¡No lo olvidaré nunca! Pero ahora, aparte 
cumplidos, organizaremos la velada. Yo 
me siento en la banqueta así, ¿eh? Usted se 
coloca á mi izquierda, con la obligación 
de volver las hojas de la partitura. Se pro
hibe terminantemente equivocarse, es de
cir, no se tolera que me mire usted á mi 
en vez de mirar las notas. Tampoco me fe
licitará hasta la conclusión de las piezas. 
¿Palabra? 

—¡Palabra, Lucía! 
—Muy bien. Comenzaremos con el Spirto 

gentil; para hacer boca agrediré á Doni-
zetti. ¿Conformes? 

—Conformes. 
—¡Pues allá va! 
Las lindas manos de Lucía, embellecidas 

por preciosos brillantes y por lindas es
meraldas, arrancaron al piano dulcísimas 
notas que recordaban al incomparable Ga 
yarre, al gran artista nunca bastante senti
do ni bastante llorado. 

No había en aquel gabinetito color de 
rosa que parecía un nido de amor formado 
por una ferviente adoradora de Cupido; no 
había en aquella salita de concierto más 
luz que las dos diminutas lámparas eléctri
cas colocadas á la terminación de las simu
ladas velas del piano que iluminaban úni
camente las figuras gallardas de Gonzalo y 
de Lucía; ésta, echada hacia atrás gallarda
mente; aquél, inclinado sobre el atril si
guiendo la partitura para volver con opor
tunidad la hoja. 

E l resto de la habitación quedaba en
vuelto en la sombra. Olía penetrantemente 
á violeta y á mujer hermo-a, que también 
tiene su olor particular, que comienza á 
sentirse por ios ojos y llega á trastornar 
el cerebro, y hembras tan lindas como L u 
cía llegan también á perturbar el cora 
zón... 

— Y ¿qué? preguntó la joven al atacar 
la última nota. ¿He hecho justicia á Doni-
zetti ó lo he ejecutado? 

—¡Bien, muy bien! — contestó el joven 
medio aturdido. 

—¿Qué 68 lo que le gusta á usted?... 
—¿A mí?... 
—No se asuste; no he concluido, 

gusta á usted más la música italiana 
ninguna otra? 

—Mucho más. 
—¿Enemigo de Wagner? 
—Quizá por ignorancia. 
—¡Como yo! Reanudemos la sesión, don 

Gonzalo. Pero... le veo á usted frío, casi 
indiferente, sin entusiasmo. ¿No le agrada 
estar junto á mí? 

¿Le 
que 

—¿Toco mal? 
—¡Como los ángeles! 
—¿Entonces? , , « u j 
—¡Es que estoy sorprendido! Es usted 

tan... 
— T a n t a r a n t á n , marido. Tantarantán. . . 
—Tan hermosa, iba á decir. 
—Bueno, bueno; continúa la velada. A 

ver si le animo á usted con el brindis de 
Cavalleria rusticana. Oído. 

Volvieron otra vez Us manos de Lucía á 
deslizarse por el teclado, arrancando con 
valentía y agilidad las notas del brindis, 
mientras sonreía con duros sarcasmos, que 
embellecían su semblante con las manifes
taciones apenas iniciadas de su hermosura. 

Aquella cabecita rubia, encantadora, ar
tística, se erguía con altivez á compás de 
las notas, mientras los ojazos negros que 
iluminaban la carita de nácar y rosa de la 
linda muchacha escudriñaban unas veces 
la partitura con fijeza y otras se posaban 
con expresión indescifrable en el semblan
te congestionado de Gonzalo. 

Y muchas veces los perfumados cabellos 
de Lucía rozaban el rostro de su compañe
ro de velada, y otras veces el brazo fresco, 
exuberante, redondito de la joven, chocaba 
suavemente con la mano de Gonzalo, que 
seguía imperturbable. 

Terminó el brindis. Lucía dejó caer con 
abandono las manos sobre su falda y se 
quedó mirando (fijamente á Gonzalo, que 
respiró con satisfacción como si se hubie
se visto aliviado de un gran peso. 

Hubo una pansa larga, enojosa, hostil. 
Lns dos protagonistas de aquella interesan
te velada musical, en la que parecía palpi
tar algo extraño, sentíanse cansadísimos 
á juzgar por las apariencias. Parecía que 
hasta las fuerzas para hablar se habían 
agotado en aquellos dos cuerpos podero
sos, animados por la savia de la juventud. 

— Bueno — dijo repentinamente Lucía 
echándose de brazos sobre el piano,—como 
ya va haciéndose algo tarde y estamos so
los... completamente solos, Sr. D. Gonzalo, 
pacífico y servicialísimo D. Gonzalo, pon 
dremos térmico á la velada con el vals de 
L a bohemia... Toda la partitura le resulta
ría á usted quizás algo cansada... 

- ¡ N o ! . 
—Sí ¡Tendrá usted sueñoí... 
- ¡ C a ! 
—¡Vaya! Si cierra usted los ojos en cuan

to le miro. ¡Jesús, qué juventud tan dormi
lona!... 

Momentos después las notas suaves, acá 
riciad ras y sugestivas del hermoso vals 
de Puocini resonaron dulcemente en aquel 
gabinetito rosa, que parecía destinado á 
nido encantador de delicados amores. 

E n los allegros, Lucía echaba atrás su 
linda cabeza, y parecía desafiar la tranqui
lidad beatífica de Gonzalo, que continuaba 
volviendo hojas y resoplando fuerte; y en 
las notas suaves, en los pianisimos, se in
clinaba dulcemente hasta tocar las teclas 
con su elevado seno, pegando casi los ojos 
á la partitura, y muchas veces por equivo 
cación, su rostro á la mano de Gonzalo... 

Apenas terminada la última nota, Lucía 
se puso en pie de un salto. 

— ¡Pobre Mussatta! — dijo sarcástica 
mente. 

—¡Pobre!—contestó Gonzalo como un 
eco. quedándose cuadrado como un re
cluta. 

Soltó una carcajada Lucía. 
—Vamos, Gonzalo — dijo, tendiendo la 

mano á su interlocutor;—separémonos, que 
usted tendrá mucho sueño y yo tengo ga 
ñas de leer un ratito. 

Gonzalo se puso más rojo de lo que es 
taba: 

—¡Adiós! ¡A los pies de usted! balbuceó 
con la inseguridad de los borrachos. 

Lucía tocó el timbre y apareció una don 
celia. 

—Acompaña á este caballero—dijo. 
Y añadió:—Cuidado con esos arranques, 

Gonzalo, porque hay epidemia de conges 
tienes... 

—¡Me parece que he sido un animal!— 
murmuró Gonzalo cuando la puerta se ce 
rró tras él. 

Y , como si fuera un eco, Lucía repitía en 
aquel instante hojeando el libro Fecondi té 
deZ la: 

—¡No creí que era tan bruto! 
R . M . de l a P . 

T E L E G R A M A S 

(DE LA AGENCIA FABRA) 
l i a Bo l sa > 

París 29. 
Después de la hora oficial han cerrado hoy: 
Exter ior español : 87.52. 
3 por 100 francés: 100,00. 

Londres 29. 
Exter ior español : 86,75. 

Vapor correo. 
Port Said 29. 

Hoy lunes ha salido de este puerto para Bar
celona el vapor Alicante, de la Compañ ía Tras
a t lán t ica . 

Glecclones en F r a n c i a . 
P a r í s 29. 

En las elecciones de Compíegne , el Sr. Noel 
candidato ministerial,ha sido elegido por 11.663 
votos contra el Sr. Bougon, nacionalista, que 
ha obtenido 11.530. 

H u r a c á n en Mápoles . 
Nápoles 29, 

Desde las primeras horas de la m a ñ a n a está 
cayendo sobre esta pob lac ión una l luv ia to
rrencial , a c o m p a ñ a d a de viento v io len t í s imo . 
Los vapores llegan con gran retraso. 

L a c i rcu lac ión de t r anv ías está suspendida. 
U n t i fón . 

Yokohama 29. 
Se ha sentido un violento tifón, que ha cau

sado grandes desastres. Una ola gigantesca 
des t ruyó al distr i to de Odawara, arruinando 
numerosas casas. 

Quinientos individuos han perecido. 
E l acorazado SMkichima ha sido arrojado 

contra la costa. T rá t a se de ponerle á flote. 
£ 1 corregidor de l iendres. 

Londres 29. 
Ha sido elegido L o r d Corregidor Sir Marcus 

Samuel. 
Medal la mi l i tar . 

Londres 29. 
E l per iód ico oficial publica un decreto crean

do una medalla que se d e n o m i n a r á suda frica-
na y se rá concedida á todos los que han toma 
do parte en la guerra ú l t ima . 

L a reTo luc lón en Venezuela. 
Londres 30. 

U n telegrama de.Tr inidad dice que e l direc
tor y los empleados del cable f rancés de Ca-

u*»» W ****** 
venezolano VelutinJ. 

E l agente consular de Francia, a l protestar 
de la detención de aquél los , fué t ambién redu
cido á pr i s ión . , 

Aflade el despacho que el cable ha sido cor
tado, sospechándose que sea obra del crucero 
venezolano Restaurador. 

E l cónsul f rancés en Tr in idad ha formulado 
ené rg ica protesta. La noticia ha producido 
grande impres ión . 

Se espera la llegada á Tr in idad del crucero 
f rancés Tage. 

Nuevo record de natación 
Los ingleses no dejan de la mano cuanto 

puede fomentar la aficción á los ejercicios na
tatorios, y, fresco todavía el recuerdo de la 
proeza de Holbe in , otro nadador insigne, Joe 
Nut t a l l , de Staly bridge, campeón profesional 
del mundo, que log ró recorrer nadando desde 
100 yardas hasta una m i l l a en menor tiempo 
que otro alguno, ha querido bat ir su propio 
record, y lo ha conseguido, aunque no sin 
grande esfuerzo. 

En efecto, Mr. Nu t t a l l , en medio del asom
bro de todo el mundo, r eco r r i ó 320 yardas en 
4 minutos y 4 2/r) de segundo; el mismo espa
cio lo h a b r í a recorrido en el año 1888, en 4 m i 
nutos y 8 '/a segundos. 

E l memorable acto de Mr. Nut ta l l se ver i f i 
có el día 25 del actual en Hampatead, y lo or-
genizaron el Priory, Hendon Amateur y los 
West Hampstead S iv imming Clubs. Hablase 
ya de otros conocidos nadadores que se dispo
nen á batir este record; pero se duda que a l 
caneen el tr iunfo, por no reconocerse en nin
guno de ellos la fuerza de resistencia del ac
tual campeón . 

P A L C O s l V c É N I C O S 
Novedades . 

Mañana empezarán , bajo la dirección del se
ño r González, los ensayos de las obras que han 
de ponerse en escena esta temporada. 

C o m e d i a . 
E l p r ó x i m o sábado se verif icará la inaugu

rac ión de la temporada de invierno con el es
treno de la refundición hecha por D. T o m á s 
Luceño, de la comedia en tres actos de D. Ti rso 
de Molina ti tulada Don Gil de las calzas verdes, 
y con el siguiente reparto: 

Doña Juana, señora Pino.—Doña Inés , seño
r i ta Bremón.—Doña Clara, señor i t a Catalá.— 
Lucía , señor i ta Domínguez .—Bernarda , s eño r i 
ta Matas.—Don Mart ín , Sr. Morano.—Don Pe 
dro, Sr, Vallés.—Don Juan, Sr. Tava l l í .—Cara
manchel, Sr. Mendiguchía.—Quintana, señor 
Rubio.—Osorio, Sr. López Alonso.—Don Diego, 
Sr. Gonzálvez.—Don Antonio, Sr. Sepúlvoda.— 
Celio, Sr. Cayuela, Fabio, Sr. Sala.—Decio, se
ñ o r Mata.—Lucas, Sr. Mora.—Un alguacil , so 
ñ o r Belda. 

E l decorado, mobi l iar io , vestuario y atrezzo 
se han construido especialmente para esta 
obra con arreglo á diseños y figurines del si 
glo X V I I , época de la acción de la comedia del 
inmor ta l maestro. 

R o m e a . 
A mediados de la actual semana se verifica 

r á la inaugurac ión de la temporada invernal 
en el l indo teatro de la calle de Carretas. 

La compañ ía que en él ac tua rá , aun no com 
plota por lo que no la publicamos, está com 
puesta de verdaderos artistas, lo que promete 
éxitos sin fin. 

¡ ¡ ¡ E s l a v a ! ! ! 
Recomendamos á la empresa fije sus miradas 

en el Comigrafo del Heraldo de anoche. 
B a r n a b a . 

NOTICIAS 
Desde m a ñ a n a las horas de entrada p ú b l i c a 

en el Museo Arqueológico Nacional se rán de 
once de la m a ñ a n a á cinco de la tarde los d í a s 
de trabajo y de nueve á doce de la m a ñ a d a los 
d ías festivos. 

Probablemente en los primeros días dol mes 
p r ó x i m o se verif icarán en Alicante las pruebas 
de la te legraf ía sin hilos, entro el cabo de la 
Nao y el cabo Pelado, de la isla de Ibiza, se 
parados por una distancia de 96 k i l ó m e t r o s . 

En el partido de Guernica se han declarado 
algunos casos de viruela, cuatro de ellos se
guidos de defunción. 

Con tal motivo participa el subdelagado de 
Medicina que se han adoptado todo g é n e r o de 
precauciones, á fin de evitar que se propague 
la epidemia. 

Ayer se celebró en Barcelona en el Sa lón de 
Ciento de la Casa Consistorial el solemne acto 
de colocar en la Gale r ía de catalanes ilustres 
los retratos del sabio escritor ca ta lán obispo 
de Astorga D. Fé l ix Torres Amat y del val ien
te jefe de los Somatenes igualadinos Antonio 
Franch. 

Según aná l i s i s practicados en el Laboratorio 
municipal durante el mes de Agosto, de 284 
muestras analizadas, 210 resultaron adultera 
das, y só lo 74 buenas. 

Una joven de diez y ocho años de edad, l l a 
mada Carmen Ayuso, que habita eu la calle 
del Tesoro, n ú m e r o s 18 y 20, quiso poner fin á 
su existencia anoche, tomando una dós i s de 
aceite de esencia de trementina. 

La póc ima le produjo una fuert ísima i n tox i 
cación, de la que fué auxiliada en la casa de 
Socorro del distr i to de la Universidad. 

Desde este Centro benéfico pasó en grave es 
tado al Hospital de la Princesa. 

E l Colegio de abogados de Vi tor ia , en Junta 
extraordinaria celebrada anoche, acordó por 
unanimidad darse de baja en el acto todos los 
abogados colegiados que ejercen la profes ión. 

Obedece esta transcendental de t e rminac ión 
á algunos rozamientos tenidos con el juez de 
ins t rucc ión , por resoluciones en providencias 
judiciales. 

E l decano del Colegio de Abogados ha tele
grafiado al ministro de Gracia y Justicia co
mun icándo le la resoluc ión adoptada. 

E l Colegio de Procuradores está identificado 
con el de abogados. 

Se dice que aqué l los p r e s e n t a r á n escritos 
pidiendo la suspensión de todos los procedi
mientos pendientes. 

Ayer se ce lebró en Barcelona Consejo de 
guerra de generales formado para juzgar al 
teniente de Carabineros D. J. B. P., de servicio 
en Seo de Urgel , y acusado de atentado contra 
el honor ¡militar. 

E l fiscal p idió la separación del servicio del 
acusado, y el defensor abogó por la l ibre ab
solución. 

Ha regresado á Madrid S. A . la Infanta d o ñ a 
Eulalia. 

Una pareja de Seguridad condujo á la Caaa 
de Socorro del Centro á un anciano que so ha
llaba tendido en la t ravesía de Moriana y nue 
no daba señales de vida. 4 

En el benéfico establecimiento le apreciaron 
dos heridas graves y fuerte conmoción ce- 1 
rebral . 

Después de practicada la cura de primera i n 
tención, fué conducido en una camilla a l Hos
p i t a l de la Princesa en grave estado. 

E l infeliz anciano no pudo declarar nada 
absolutamente. 

M 

(jaúaaa da laa horldaB que surre, 

En la iglesia de la Tercera Orden de LaGva, 
ña, en Ferrol , se ce lebró el 27 por la mañana el 
enlace de l a hermosa y s impá t i ca señorita 
Rosa P iñe i ro «on el médico D. Abelsrdo Olio 

E l templo ha l l ábase adornado con verdade' 
ro gusto. 

Bendijo la un ión el pá r roeo de dicha iglesia 
D. J o s é Ferreira. 

Durante la ceremonia tocó el ó r g a n o el d i -
rector de la banda de Infan te r ía de Marina don 
Francisco Oliva. 

Como delegado del Juzgado as is t ió el médi . 
co D. J e s ú s Irr ibarnegaray. 

Fueron padrinos el padre de la novia y ia 
madre del novio. 

Asistieron como testigos D. Edelmiro T r i l l o 
Señorans , D. Demetrio P lá , D. Augusto Vila 
D. Dionisio Tejero, D. Benigno Caballo, D. Ro! 
m á n Torres, D. Angel Pedroira Alcisnelles. don 
Raimundo Sa rd iña , D. Camilo Pé rez Pita, don 
J o s é Velo, D . Felipe Velo y D. R a m ó n de Arana. 

Concurrieron al acto las señor i t a s de Guz* 
m á n , Iribarnegaray, Constela y Carranque; y 
s e ñ o r a s de Rico, G i a ñ a , Ir ibarnegaray y To-
rros. 

Los invitados fueron e s p l é n d i d a m e n t e obse-
quiados con un suculento chocolate, pastas 
dulces, champagne, vinos y habanos. 

Los recién casados salieron hoy mismo en 
el vapor Hércules para La Coruña , desde don-
de e m p r e n d e a r á n el viajo de novios. 

Hasta el buque fueron a c o m p a ñ a d o s por to
das las personas que concurrieron á la cere
monia. 

Los novios tuvieron muchos y valiosos re
galos. 

Enviamos nuestra c a r i ñ o s a felicitación a 
nuestros estimados amigos los Sres. de Piñei-
ro, y deseamos á la feliz pareja una luna de 
mie l inacabable. 

Inmenso surtido en ropas confeccionadas 
con arreglo á las exigencias del ú l t i m o figu
r ín . E l Aguila, calle de Preeiados, n ú m . 3. 

EN SERIO Y EN BROMA 
Como canta la cocinera del segundo de

recha, que tiene mucho más agudo el pito 
que la del izquierda, y opta por la jota aun 
en tiempos del morrongo: 

¿Cómo quieres comparar 
un charco con una fuente?... 

¿Cómo quieren ustedes comparar, digo 
yo, una capital do provincia, por tacita de 
plata que sea, con la propia capital de Es
paña? ¿Cómo han do ser lo mismo la Gades 
de los romanos quo el Madrid castillo fa
moso de los árabes? 

Podremos por acá cantar con cierta sor
na, el consabido tango 

Señores, ¿qué pasa en Cádiz? 
en Cádiz, ¿qué es lo que pasa?, 

pero los gaditanos no pueden cantarlo, de 
Madrid al menos, con el mismo motivo. 

Porque si allí han tenido la desgracia 
de que lobalito se llamara andana y se les 
escabulla como el Lamparilla á los guar
dias walonas, en un abrir y cerrar de ojos, 
aquí sucede todo lo contrario, y si Cádiz y 
Madrid se pusieran al habla tendría que 
decir el primero al segundo: 

— ¡Camará! No eres tú nadie deteniendo. 
—Solamente en el distrito del Hospital 

detuvimos el sábado á veintiuno. 
¡Veintiuno llevamos al Gobierno civil! 
—Eso prueba que tienen ustedes más 

abundancia de randas que nosotros—me 
dice un gaditano amigo mío ofendido en 
su amor propio. 

—Alto ahí—le contosto molestado á mi 
vez en el mío de madrileño.—Sepa usted 
que los veintiuno no eran randas y que 
precisamente en el gobierno civil se vió 
eran muy repoquísimos los randas,y hubo 
que poner en libertad á la mayor parte de 
los detenidos, que no habían cometido más 
falta que *.ser trabajadores y vestir mala
mente*, según dice un periódico. 

—¿Pero en Madrid es falta el trabajar? 
—No sea usted guasón; la falta no oon' 

siste en ser trabajador, si no en vestir ma
lamente; porque el que no viste bien claro 
es que tiene falta de ropa. 

Pero esta falta no se castiga, y prueba 
de ello es que los mal vestidos quedaron 
©n libertad. 

—Por algo se dijo que el que no tiene 
ropa negra no va á ninguna parte. 

—Pues ya ve ustod cómo tampoco eso 
es verdad. Aquí el que no tiene ropa negra 
va al gobierno civil. 

Ahora bien; que va y vuelve, y usted ya 
sabe que los viajes de ida y vuelta se lla
man de recreo. 

Y lo es, en efecto. 
E s usted un trabajador que viste mala

mente, y es de suponer por ende que no 
anda usted st brado de dinero, y por el 
mismo ende es de calcular que sin dinero 
en una capital y en vísperas de fiesta está 
usted aburrido. 

Pues bien; vienen y lo detienen á usted. 
¡Adiós, aburrimiento! Comienza usted por 
tener un disgusto grande, como es natural, 
y siente el hondo desasosiego de todo el 
que pierde su libertad y se ve perseguido 
siendo inocente; pero cuando más apesa
dumbrado está usted, le dicen: 

—¡Bah! Puede usted marcharse. Queda 
usted en libertad. Y como nunca se apre
cia tanto lo que se tiene como cuando se 
pierde, sale usted loco de contento de ver
se en la calle y con unos vivísimos deseos 
de gritar ¡viva la libertad! 

Al pasado aburrimiento sucede la ale
gría, y está usted deseando contar á todo 
el mundo lo que le ha ocurrido. 

Y para dar una idea de lo satisfecho, lo 
expansivo y lo bromista que sale un hom
bre de estos trances, permítame/asted que 
le coloque un cuento que ha ascendido á la 
categoría de suceso. 

Uno de los peormente vestidos y calza
dos, pues llevaba un pantalón destrozado, 
unas alpargatas rotas y un residuo de boi
na, se encontró á un caballero en la calle 
Mayor. 

E l caballero, que era forastero sin duda, 
le dijo al encontrarle: 

—¡Usted dispense! ¿Voy bien para el go
bierno civil? 

—¡Ya lo creo que va usted bien! ¡¡Mire 
usted cómo voy yo y vongo de allí!! 

* * 
Por la eterna ley de los contrastes, mien

tras aquí pasaban varios sores de la triste
za a la alegría, en Castro del Río pasaba 
un sér de la alegría del teatro á la tristeza 
de la cárcel. 

—¿Por qué? 
—¡Por reírse! 
—¡Se reiría en algún drama! 



^.VY dónde está el mal de reírse en üna 
zarzuela qno se ha escrito y «e representa 
v se canta precisamente para eso? 
7 - E n que el hombre desafina riéndose y 
le ha dofado la Naturaleza de una ri.ita tan 
iscandalostque molesta al respetable pu-

hlm¿en aue las protestas fueron unánimes 
v ?ue el escándalo fué de tal naturaleza 
Lqe tuvo que suspenderse la función hasta 
míe se lo llevaron preso. , 
q Siento no conocer al risueño, por^e le 
escribiría proponiéndole un negocio. Ven 
S por aquí; le diría; que lo que por ahí 
& P s t a aqquí le sería lícito y proy^OB0-
AqSí abundan los estrenos y PO^ia usted 
colocarse en la cZague con g^an . ^ e n t a 
miento de empresas y atores. Ahí es nada 
un alabardero que ríe los ^ ^ ^ l l 
mente. L a sugestión de sus carcajadas cons 
tituirían la mitad del éxito. nervio. 

- N o se fíe usted de personas ^ n nervio 

sas. ¿Y si al venir aquí y^mab^rlod3ee^ Je-
le daba por llorar los chistes en los estre 

I10S? ^ n i s de C h a r l e s . 

I N F O S M A C I o y E MIK1NA 
L,as maderas de los arsenales, 

W n n nroducido marcada ext rañeza en el m i nisterio de Marina las observaciones que al 
,?*r cuenta del concurso celebrado ayer para la 
venta de las maderas que existen almacenadas 
en los arsenales hacen algunos per iódicos , por 
no haberse sacado aqué l las á subasta publica. 

Hemos procurado informarnos por las perso
nas que mayor conocimiento tienen de este 
asunto de las razones que se han tenido en 
cuenta para preferir el concurso á la subasta, 
y todos, sobre poco más ó menos, se han ex
presado en los siguientes t é rminos : 

La venta de las maderas que desde hace ya 
mucho tiempo están enterradas en los arsena
les de Fer ro l y de la Carraca, se lleva á cabo, 
come ya es sabido, por el in te rés que el m i 
nistro de Hacienda ha demostrado en disponer 
de los ingresos que dicha operac ión pueda pro
porcionar. 

Correspondiendo á esos deseos, el minis t ro 
de Marina es tud ió la manera de efectuar la 
venta en las mejores condiciones p «sibles para 
el Tesoro, y como existe el precedente de ha
berse celebrado dos subastas para la enajena
ción de parte de esas maderas, con resultado 
completamente nulo por no haberse presenta
do n ingún postor, lo que, con arreglo á la ley, 
constituye la excepción de subasta, se pensó 
en sacarlas á concurso públ ico . 

Antes de l levar á la prác t ica esta idea pidió
se informe al Centro Consultivo, que le emi t ió 
en sentido favorable, y para que el acto revis
tiera mayor solemnidad, el duque de Veragua 
llevó el asunto á Consejo de ministros, siendo 
autorizado por éste para enajenar el .citado 
mater ia l en la forma que conceptuase m á s fa
vorable para el Erar io públ ico . 

Sólo después de todas estas formalidades se 
acordó sacar las maderas á concurso. 

Las condiciones establecidas para concurrir 
á éste dejan completamente garantidos, tanto 
los intereses del Tesoro como los de los l i c i -
tadores, y aun puede decirse que son m á s fa 
vorables para el pr imero, pues entre otras con
diciones se establece la de que si la cantidad 
de maderas e x t r a í d a s fuera menor de la que 
figura en los lotes, el concesionario no t endrá 
derecho á indemnizac ión ninguna, y en cambio 
queda obligado, si por eualguier concepto re
sultase la cantidad mayor a la fijada en los 
lotes, á satisfacer el aumento correspondiente. 

Además debe tenerse presente que la subas
ta y el concurso dejan igualmente garantidos 
los intereses del Tesoro, pues la diferencia 
entre una y otra consiste tan sólo en que mien
tras en la pr imera se fija el tipo de tasación, en 
el segundo son los licitadores los que estable
cen condiciones, y en prev i s ión de que és tas 
no fueran aceptables, el ministro se reserva el 
derecho de declarar nulo el concurso. 

De las anteriores manifestaciones dedúcese 
que en el asunto de que hablemos se ha aten
dido preferentemente á buscar para el Tesoro 
los mayores beneficios posibles, a jus tándose á 
lo que la ley previ ne para estos efectos, y sien -
do esto así resultan injustificadas las censuras 
que formulan algunos diarios, sin duda por no 
conocer bien á fondo este asunto. 

* 
* • 

Las proposiciones presentadas al concurso 
son cuatro, y todas parecen que son muy favo
rables. 

Han pasado á estudio de la Intendencia del 
ministerio, desde donde vo lve rá á informe del 
negociado de Material . 

Hasta dentro de seis ú ocho días no p o d r á el 
ministro resolver definitivamente. 

L a pesca en Oal ic la . 
E l ministro de ^Marina mués t r a se muy pre

ocupado con mot ivo de]haberse reproducido 
las luchas entre los traineros y jeiteros de las 
r ías de Galicia. 

Tan pronto como rec ib ió las primeras noti
cias en que se le comunicaban los lamentables 
suoesos desorrollados en dichas r í as , l l amó te 
legráficamente a l comandante de Marina de la 
provincia de Vigo. capi tán de navio Sr. Barre-
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un Consejo, hacen subir á los tres infelices, que 
sabedores ya del caso, se ar rodi l lan gimiendo 
á las plantas de su tirano. Hirviendo el pecho 
de Benito en rabia y en venganza, se dir ige á 
Freytas y le hace cargos que m i defendido tra

ta de desvanecer hunaildemente; pero poco sa
tisfecho de sus palabras, hizo ademanes para 
matarlo; redobla Freytas sus excusas y l lanto , 
y felizmente lo abandona para interrogar á Ca-
raballo, que prosternado á sus pies le ped ía 
Por Dios que no le mataso. Esto h a b í a cometi-
do la imprudencia de jactarse en cierta ocas ión 
de sus conocimientos a s t ronómicos , y era m á s 
sospechoso y temible para Soto. Esta razón 
hastó para que, ensordeciendo á sus lamentos, 
decretase su muerto. Dispára le Teto y le hiere 
de soslayo en la frente; le da otro balazo en el 
vjentre bajo; Ba rbazán le clava un cuchillo en 
el Pecho; el b ru ta l Antonio el Vizcaíno le des
carga por de t r á s una p u ñ a l a d a en el costado; 
odavia moribundo y con las ú l t imas agon ía s 

coge entre sus brazos, le arroja á la mar, y 
Para complemento de esta escena de horror, 

m a ñ a n a ue ayiató oqn el neflor duque dq Ver • 
agua. 

E l origen de la ag i tac ión que actualmente 
existo entre los pescadores gallegos tiene su 
origen, según lo manifestado al minis tro por 
el Sr. Barrete, en la gran abundancia de sardi
na que ahora hay en las r ías , lo que permite á 
las t r a íñas pescarla en grandes oant idüdes y 
vender l» á las fábr icas á precios reducidos, 

Los jeiteros no pueden, con sus atrasadas 
artes de pesca, sostener la competencia que les 
hace la t ra íña , y de aqu í las continuas protes
tas de aquló los y su p re t ens ión de que las fá
bricas se surtan de la sardina que ellos pro
porcionan necesariamenta á precio más eleva
do que los traineros. 

Aunque el minis t ro desea adoptar una reso
lución que acabe de una vez con estos conflic
tos, en la entrevista de hoy no se ha acordado 
nada en definitiva, por lo cual m a ñ a n a vo lverá 
á visitar al duque de Veragua el capi tán de na
vio Sr. Barrete. 

• • 
Con mot ivo de una protesta formulada por 

varios individuos de la Junta provincia l de 
pesca de La Coruña contra el acuerdo tomado 
por la misma de proponer la supres ión de las 
t r a íñas en la r í a de Sada, se ha di r ig ido una 
Real orden al capi tán general del departamen
to del Fe r ro l mani fes tándole que las Juntas 
de pesca mandadas crear por Real orden de 
17 de Octubre del año ú l t imo , sólo tienen fa-
cultadespara s e ñ a l a r y proponer las l imi ta 
ciones que h a b r á n de regir para la pesca de la 
sardina con el arte llamado cerco de jareta, en 
las r ías bajas de Galicia, sin que pueda, por 
tanto, consentirse que las citadas Juntas se 
salgan en sus acuerdos de la mis ión para;que 
han sido creadas. 

Subasta de una almadraba. 
El día 4 de Noviembre, á las doce del día, se 

ce leb ra rá s i m u l t á n e a m e n t e en la capi tanía ge
neral del departamento de Cádiz y en la co
mandancia de Marina de Huelva, la subasta 
para el usufructo de la almadraba de sardinas 
denominada Las Cabecillas, que se cala en 
aguas del dis t r i to de Ayamante (Huelva). 

Aumento de personal. 
Habiéndose d i r ig ido repetidas veces el capi

tán general del departamento de Cádiz al m i 
nistro de Marina, manifestando que la escasez 
do personal en los batallones de In fan te r í a de 
Marina, y especialmente en las compañías de 
guardias de arsenales ha dado lugar á que se 
efectúen algunos robos por faltado vigilancia, 
y reconocida por el ministro la necesidad de 
aumentar el personal de dichas unidades en 
forma que permita establecer una vigilancia 
eficaz, se ha dispuesto que con toda urgencia 
se incoe el oportuno expediente para dotar de 
130 guardias de arsenales al dej Cádiz, de 100 
al de Ferro l y de 95 al de Cartagena. 

Por lo que se refiere al aumento de fuerza en 
los batallones de Infan te r ía de Marina, recono
cida la imposibil idad de que estos Cuerpos 
presten los servicios que les están encomenda
dos con los 150 soldados que como efectivo 
tiene asignado cada ba ta l lón , pues á más de te
ner que dar con dicha fuerza las guarniciones 
de los buques, que son numerosas en los aco
razados y cruceros de pr imera clase, é impor
tantes en otros buques menores, tienen que cu
b r i r las de nuestras posesiones del Golfo de 
Guinea, y prestar en cada departamento el 
servicio asignado al mismo para guardias, des
tacamentos, ins t rucc ión etc. etc., se resuelve 
que los batallones citados tengan 480 soldados, 
para lo cual deberá pedirse inmediatamente eí 
e ré tito necesario y tenerse en cuenta el au
mento al confeccionarse los nuevos presupues
tos para consignar en ellos el aumento corres
pondiente . 

Cabos y art i l leros . 
Para remediar en lo posible la escasez de 

cabos y art i l leros de mar que se observa en 
las dotaciones de los buques de la Armada, se 
ha dispuesto que se conceda enganche por 
cuatro años al personal de referencia en la 
p roporc ión de 36 cabos de mar de primera cla
se, dos de segunda y 37 art i l leros de mar de 
primera, que es el n ú m e r o que permiten las 
cantidades existentes en el actual presupuesto; 
y con el fin de evitar que en el p r ó x i m o año 
suceda lo propio, se cons ignará en el proyecto 
de presupuesto que se redacte la cantidad ne
cesaria para sostener además 140 cabos de mar 
de primera clase y 130 arti l leros de mar de 
primera, que, sumados á los anteriores, hacen 
el total que se calcula necesario para las aten
ciones m á s apremiantes de la escuadra. 

Recompensas. 
Le ha sido concedida al teniente de navio 

D. Angel Pardo y Puzo la cruz naval de María 
Cristina de primera clase con la an t igüedad 
de 3 de Enero de 1899, como cambio de recom
pensa á la cruz roja del Mérito Naval pensio
nada que se le o torgó por varios hechos de ar
mas en Filipinas, en uno de los cuales r e s u l t ó 
herido. 

Ascensos. 
En breve serán ascendidos á primeros te

nientes de In fan te r í a de Marina por contar 
cinco años en su actual empleo d« segundos 
tenientes de la escala de reserva, los señores 
Paez, Conceiro, Ganes, Lorenzo Muñera , Pérez 
Cuevas, Moya y Delgado. 

Vigi lanc ia de l a pesca. 
So han comunicado las ó rdenes oportunas 

á los cañoneros Nuñes de Balboa y H e r n á n Cor
tés que se encuentran en Fer ro l y Barcelona, 

tiilo sus manos ea la sangre de la vict ima, Joa
quín Francisco, y entona un canto en alabanza 
del monstruo Benito, fel ici tándolo por su i m 
piedad. 

Hab i éndonos mostrado este hecho atroz la 
crueldad con que Soto castigaba al que tenía 
la desgracia de desagradarle, quisiera que se 
pusiese el juez m á s severo en lugar de m i de
fendido, y que consultando su ín t ima concien
cia dijera cuál se r ía su comportamiento en las 
circunstancias que subsiguieron. L l a m ó Benito 
Soto á Freytas para que escribiese una falsa 
protesta y otros documentos, como mero ama
nuense, por ser el único que hab ía abordo ca
paz de escribir correctamente el po r tugués , en 
cuyo idioma debía extenderse para acreditar 
la leg í t ima procedencia de Río Janeiro; y des
pués de m a n d á r s e l o con imperio, le dijo: «Ma
nuel, escribo lo que te mando bien y clara
mente, pues si no lo haces as í (añadió menean
do la cabeza y en tono de amenaza), ya sabes 
lo que estoy acostumbrado á hacer.» ¿Quien 
ser ía capaz de contrastar ó desobedecer una 
orden tan terminante? Yo confieso ingenua
mente que en su caso me hubiera puesto á es
c r ib i r l a sin titubear un momento. T a l hizo 
Freytas, é hizo bien. Las leyes civiles, funda
das en las divinas, prescriben al hombre su 
propia conservac ión , y no debió arriesgarla 
por una infructuosa terquedad. Para que se 

i pueda legalmente declarar á un individuo reo 
' de un delito, se necesita, como V. S. sabe, no 

s51o que haya cometido el hecho c r imina l de 
que se trata, sino también que lo haya ejecuta
do con plena y deliberada voluntad y sin coac-

' ción alguna. Dond« no hay voluntad l ibre no 

t i i t o m a r í t i m o de Ayamonte, qon el fia de v i 
gi lar la pesca y evitar loa oonflictos que so 
promueven entre los pescadores portugueses y 
españo les que ejercen su industria en aquellas 
aguas. 

V a r i a s noticias. 
Se ha concedido el pase á la s i tuación de su 

pernumerario, al teniente de navio de pr imera 
clase D. Juan Carlos Goitia y L i l a y a l teuion 
te de navio D. Saturnino Suances. 

En vista del resultado que arroja el expe
diente instruido por el capi tán de fragata don 
J o s é Rodr íguez vera, en ave r iguac ión de los 
hechos ocurridos en Denia, con motivo de dis
posiciones tomadas por el ayudante de Marina 
de aquel distr i to, teniente de navio de prime
ra clase D. Manuel Cubells, ha sido aprobada de 
Real orden la conducta observada por dicho 
jefe. 

Desde SanSebastián 
(POR TELÉGRAFO) 

(nE LA AGENCIA FABRA) 
San Sebastián 29 {22,26 n,) 

(Urgente.) 
A las ocho de la noche ha regresado de M i -

ramar el general Weyler, diciendo que el Rey 
ha firmado el decreto disponiendo el pase á la 
reserva del general Andrade y otros cuyo con
tenido reserva hasta que sean conocidos por 
el Consejo de ministros. 

Mañana a l m o r z a r á en Miramar, emprendien
do á las dos de la tarde el viaje de regreso á 
Madrid. 

San Sebastián 30 (3,40 t.). 
(Urgente.) 
E l general Weyler ha salido para Madrid, 

siendo despedido en la es tac ión por el duque 
de A l m o d ó v a r . 

Dícese que no lleva firmados varios de los 
decretos que trajo. 

E l Rey ha firmado el nombramiento de abad 
de la Colegiata de San Ildefonso en favor de 
un canónigo. 

Se ha suspendido e l t i ro a l blanco de jefes y 
oficiales, anunciado para hoy, á causa del mal 
tiempo. 

La Corte no r eg resa rá á Madrid hasta la se
mana p r ó x i m a . 

Muerte de Emilio Zola 
(POR TELÉGRAFO) 

P a r í s 29. 
La in formac ión ab ie r t i sobre la muerte de 

Zola descarta desde luego, toda idea de suici
dio y demuestra que la desgracia fué debida á 
una causa fortuita, aunque todavía imperfecta
mente determinada. 

La señora de Zola, que todavía no puede ha
blar, se rá trasladada á una Casa de Salud. 

Los criados confirman que el matr imonio 
estaba ayer en la mejor salud y de muy buen 
humor . 

La señora se había quejado del estado de la 
chimenea y hoy mismo debía ser compuesta. 

Los méd icos creen que Zola debió mor i r do 
resultas de su caída al pie del lecho. 

Los gases, por otra parte, eran m á s densos 
junto al suelo que á cierta altura. 

Un pe r r i l lo qi:e estaba en la misma habita
ción quedó asfixiado también y probablemen
te tuvo v ó m i t o s . 

P a r í s 29 (8'3o.) 
Cont inúa la información relativa á la des

graciada muerte de Zola, sin que se reconoz
can todavía sus resultados. 

La espoaa del ilustre literato, recobrado el 
conocimiento, ha referido que se desper tó du 
rante la noche presa de una violenta cefalal
gia y rogó á su marido que abriese la ventana. 
Zola se levan tó , pero cayó al suelo, y la seño
ra, v íc t ima de un desmayo, no pudo dar la voz 
de alarma á los sirvientes. 

E l c adáver de Zola se halla expuesto en el 
centro del gran sa lón , siendo visitado por to
das las notabilidad de P a r í s . Delante de la casa 
se agolpa la muchedumbre. 

La señora , á pesar de sus vivas insistencias 
en contrario, ha sido trasladada á la Casa de 
Salud de Neu i l ly . 

P a r í s 50. 
La prensa de hoy dedica la m a y o r í a de sus 

columnas á dar minuciosos detalles de la muer
te del grande escritor francés. 

Publican t ambién sentidos a r t ícu los b iográ 
ficos, y una larga re l ac ión de los telegramas 
de p é s a m e recibidos del extranjero. 

P a r í s 30. 
Un distinguido qu ímico que ha analizado la 

sangro de Emi l io Zola y la de su esposa, ha 
encontrado en la mismo el óxido de carbono. 

E l doctor Girad ha declarado que la muerte 
del i lustre novelista ha podido muy bien ser 
ocasionada por la asfixia. • 

E l médico que asiste á la viuda de Zola cree 
que dentro de quince días es ta rá completa
mente curada. 

Comentarlos. 
P a r í s 30. 

Los per iódicos de esta, aunque apreciando 
en distintos sentidos el valor moral y estét ico 
de la obra de Zola, es tán unán imes en recono 
cer su importancia. 

puede haber delito. Resta probar la violencia 
que llevo referida. Nada más fácil: se hal la 
completamente justificada por las declaracio
nes de los marineros Francisco Goubín , J o a q u í n 
Francisco y Cayetano Ferreira, los que te rmi
nantemente dicen (sin que haya otros que ase
guren lo contrario) que la falsa protesta la es
cr ib ió mi defendido d ic tándose la el piloto, y 
por orden expresa de Benito, so pena de per
der la vida. 

Fondeados ya en la r í a de Pontevadra, aun 
cuando m i cliente hubiera tenido vehement í s i 
mos deseos de revelar á las autoridades j a c r i 
minal historia del be rgan t ín , no hubiera podi
do verificarlo porque no sólo le cortaron la 
comunicac ión con t ierra, sino t a m b i é n con to
dos los hijos del pa ís . Es cierto que en la tra
vesía de Pontevedra á la Coruña mataron á 
tres individos por desconfianza que de ellos 
tenían; pero ¿puede inferirse de esto que con
fiasen en m i defendido y en el resto de los bue
nos? De n i n g ú n modo; lo que sí l eg í t imamen te 
se deduce, es que asesinaron á los tres i t j fe l i 
ces para imponer y aterrar á sus contrarios, 
hac iéndo les ver que cometían aquella atroci
dad dir igiendo su rumbo á la Coruüa, y que 
log ra r í an con la riquezas usurpadas castigar 
con e l mismo r igor á cualquiera que dentro 
del puerto osase delatarlos. Se obje tará ta l vez 
que si tantos recelos tenían de algunos, ¿por 
q u é no les quitaban la vida? Por dos razones 
poderosas. Primera para matar Benito Soto al 
que no mereciese su confianza, era necesario 
que los exterminase á todos. ¿De quién no re-

i ce la r ía aquel b á r b a r o , con sus en t r añas de co-
! codr i lo y su corazón de hiena? Segunda: la gen-

ú iudadaaano como a l gran escritor, 
Los nacionalistas lamentan, y algunos en 

t é r m i n o s amargos, su in te rvenc ión en la pol í 
tica durante los años ú l t imos . 

E l Papa . 
P a r í s 30. 

Según un despacho de Roma, el Papa, al co
nocer la muerto do Zola, dijo: «Aunque enemi
go, era un enemigo franco. ¡Dios acoja su alma! 

L a prensa Inglesa. 
Londres 30. 

Los pe r iód icos de esta capital consagran sen
tidos trabajos á la muerte de Zola, enal tecién
dole principalmente como defensor de Drey-
fus y reconocen la alta importancia del autor 
cuya obra no tiene acaso igual entre los con
t emporáneos . 
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L i a B o l s a . 
P a r í s 30. 

Apertura de la Bolsa de hoy: 
Exter ior español : 87,75. 

E l dnqne de los Abrnzzos. 
Argel 30. 

E l duque de los Abruzzos ha tenido un b r i 
llante recibimiento en el Círculo Mil i ta r . Con
testando al jefe de Estado Mayor que le daba 
la bienvenida, recordando la guerra de I t a l i a , 
el duque re spond ió que se unía de todo cora
zón á aquellas palabras para enaltecer la me
moria de los valientes que cayeron en el cam
po de batalla. 

Dió gracias por la acogida hecha á los mari
nos del buque que manda, y t e rminó brindan
do por el presidente Sr. Loubet, el Ejérci to , la 
Marina y la nación francesa. 

lios volcanes de las Ant i l las . 
P a r í s 30. 

Las ú l t i m a s comunicaciones oficiales de la 
Martinica indican el t é rmino , por ahora a l 
menos, de las erupciones volcánicas y seña lan 
el renacimiento de la vida económica en la 
isla. 

E l plan adoptado on pr incipio por el minis 
torio de las Colonias, de acuerdo con lo pro
puesto por el gobernador de aquel castigado 
país , consiste en el abandono definitivo de la 
región Norte, ins ta lándose sus habitantes (re
fugiados hoy en For t do Franco y otras local i
dades) en diferentes puntos dol Centro y Sur 
de la isla, procurando conservar cada poblado 
sus antiguos vecinos y su admin i s t r r c ión mu
nicipal . 

Los reconcentrados, por carecer de todo gé
nero de recursos, volverán desde luego á sus 
trabajos habituales. Algunas familias, después 
de oid^s las autoridades de la Guyana y Gua
dalupe, m a r c h a r á n á estas colonias. 

Entrega del f errocarr i l . 
P a r í s 30. 

Los ingleses han hecho entrega á los chinos 
del fe r rocar r i l de Pekin á Canhaii Konang. 

J A I c u e s t i ó n pimentonera. 
E l diputado por Murcia Sr. Lacierva, 

tiene redactado un voluminoso informe 
sobre la cue?tión del pimentón contestan
do detalladamente al publicado por el di
rector de Sanidad, Sr. Pulido. E l Sr. L a -
cierva trataba de publicarlo, pero ante la 
proximidad de la reapertura de las Cáma 
ras, ha desistido de hacerlo, prefl iondo 
llevar esta cuestión al Congreso, anuncian
do una interpelación en la que interven
drán todos los representantes de la pro
vincia. 

Consejo de ministros. 
Hasta el viernes ó el sábado próximos no 

es probable que se celebre Consejo de mi
nistros. 

Si la Corte se decidiese á regresar el 4 
ó el 5 do Octubre, este Consejo tendría 
gran importancia, porque además del pro
blema de Barcelona, cuyo asunto será ob
jeto de especial examen, en vista del últi
mo informe emitido por la Junta de auto
ridades sobre el estado excepcional de 
aquella capital, el Gobierno acordaría defi
nitivamente la fecha de convocatoria de 
las Cortes y el programa que para su pre
sentación en ellas habría de comunicar á 
S. M. en el Consejo que á seguida se oele-
brá bajo su presidencia. 

T r a s de una mi tra . 
L a col onia murciana residente en Ma 

drid trabaja cerca del ministro de Gracia 

te de su bordo h a b í a quedado reducida' á sus 
m í n i m o s t é rminos , y necesitaba á los portu
gueses para acreditar su pr imera salida do Río 
Janeiro, va l iéndose del pasaporte roal expedi
do para los verdaderos jefes del be rgan t ín . A 
más, como le faltaban tantos individuos de su 
t r ipu lac ión , se le hac ía indispensable conser
var el resto, para dar en la Coruña a l g ú n co
lor ido de verosimil i tud á la mal zurcida rela
ción de sus temporales y ave r í a s . Por lo dicho 
se ve lo desacertado que fuera raciocinar así: 
Mató á los tres que no merec í an su confianza, 
luego los demás disfrutaban de ella. Pues la 
verdad es que los ma tó para aterrar á los bue
nos, y conservó á éstos porque los necesitaba 
para l levar al cabo sus a r t e r í a s . 

Entran en La Coruña el 2(y de A b r i l de 1828 
y ven corroborado todo lo que Bonito Soto les 
hab í a dicho de lo fácil que le ora sobornar á 
las autoridades. Pues á no ser así, (contestó 
Freytas al Sr. Fiscal, para rebatir el cargo quo 
le formaba sobre este punto, ro í lex ionando con 
el mismo candor y solidez que lo ha r í a en 
aquella ocasión), pues á no ser así, r ep i to¿cómo 
hubiera podido permanecer sin atraer las pos 
quisas de la justicia un b e r g a n t í n sospechoso 
por su arribada, por su falta do gente, y con 
tantas apariencias de su criminalidad? Ved 
aquí , oh juoces imparciales, como admira en 
los labios de Freytas el irresistible encanto 

I de la verdad. Ved ahí cómo un marinero tosco 
: pero de entendimiento naturalmente claro 

sabe guardar el justo equi l ibr io en los balan
ces de lo fortuna, supliendo con su tacto fino 
lo que de saber le faltaba. Protesto que si mi 

• oficio fuera «1 de acusador, encon t r a r í a en (los 

y Jttítlúiüi a Un 46» obtftndi» para «n pabano 
el Sr. Beltrán, actual obispo do Avila, la 
mitra vacante de Cartagena. 

Existen varios candidatos, entre los cua
les parece reunir mayores probabilidades 
el Sr. Benlloch, obispo de Solsona; pero se 
ignora, como es natural, la propuesta á quo 
ei Sr. Montilla se inclina. 

Enstrncciones sobro l a pesca. 
E l ministro de la Gobernación ha dirigi

do hoy instrucciones telográflioas á los go-
bernadoros do las provincias del litoral re
comendándolos que vigilen y hagan cum
plir las disposiciones vigentes sobre la 
pesca y que procuren |jpor todos los me
dios que están á su gjfrafti evitar que con 
motivo del ejorclvíío de aquella industria 
se promuevan alteraciones del orden pú
blico. 

¡Lo que dice e l S r . filabas ta. 
E l jefe dol Gobierno ha declarado hoy 

una vez más quo las Cortes reanudarán sus 
tareas en los primeros días de la segunda 
quincena del mos de Octubre. 

Refiriéndose á los rumores que han cir
culado sobre los próximos viajes dei Rey, 
ha dicho el Sr. Sagasta que acerca de ose 
particular no puede decir nada, puea el 
Gobierno no .so ha ocupado del asunto on 
ningún sentido para aplazar las visitas que. 
había proyectadas ni para decidir que és
tas so efectúen. 

E l general W e y l e r . 
. Esta tardo ha circulado con mucha insis
tencia ontre la gente política y en los círcu
los militares ol rumor de que el general 
Weyler había presentado la dimisión por 
haber encontrado en San Sebastián algu
nas dificultades con ¡las que, sin duda, no 
contaba el ministró do la Guerra. 

Podrá ó no confirmarse esto rumor, y 
nosotros nos inclinamos á la negativa, dado 
lo muy encariñado quo con su cargo está 
el marqués de Tenerife; pero lo ciorto es 
que el aludido rumor ha sido acogido en 
todas partes, y especialmente por los mi
litares, con visible satisfacción, lo quo de
muéstralas pocas simpatías que con su des
acertada gestión se ha captado el general 
Weyler. 

Mañana llegará ésto á Madrid y entonces 
podrá saberse si dimite ó no. 

E l conde de Romanones. 
No anoche, como equivocadamente so 

dijo en los centros oficiales, sino esta no
che salo, para Salamanca el señor ministro 
de Instrucción pública. 

Eos Coros Clavé . 
E n el ministerio de la Gobernación se 

ha recibido hoy el sigaiente telegrama ofi
cial: 

Sevilla 29. 
Gobernador á ministro: 
Procedente de Córdoba 11 garon esta 

noche primera hora coros Clavé, que des
de Barcelona vienen recorriendo algunas 
ciudades. 

Recibidos por alcalde estación, dirigió-
rónse plaza Constitución, donde cantaron 
himno Gloria á España y dejando, deposi
tados estandartes Casa Ayuntamiento, fue-
rónse alojamientos que previamente ha-
bíaseles preparado. 

FONOGRAFOS, 
z o n ó f o n o s , g r a m ó f o n o s , m á q u i n a s de escri 
bir , motores, ventiladores y material e léc t r ico , 
no debe comprarse sin conocer los precios do 
la casa ^ 

U R E J V A , B a r q u i l l o , 14. 
También se hacen instalaciones de luz y timbres. 

Espectáculos para mañana 
LIRICO—A las 9 . - L a bruja. 
ZARZUELA.—A las 8 y 3[4.—La maja.—Lola 

Montes.—La mazorca roja.—Piquito de oro. 
APOLO.—A las 8 y 1T2.—El t i rador de palo

mas.—Los piropos y E l géne ro í n f i m o — S a n 
Juan de Luz . -Abanicos y panderetas ó ¡á Se 
v i l l a en el botijo! 

ESLAVA.—A las 8 y 3[4.—El respetable pú 
b l i c o — Enseñanza l i b r e . - L a a l eg r í a de la 
h u e r t a . - E l barbero de Sevilla. 

COMICO—A las 8 y 1|2.—La so i rée de Ca
chupín.—La t rapera .—Enseñanza l i b r e . - E l p i -
Uuelo de P a r í s . 

SALON DE ACTUALIDADES (Alcalá, 4).— 
Espec tácu lo variado.—Las sin r i v a l hermanas 
Giraldas.—Escenas orientales.—El juguete Ce
lia.—Mr. Trompeo.—Paca Aguilera y Rafael e l 
Cordobés .—Señor i tas Fe rnández , Imperio, Gar
denia, Blanqui tay H o r t e n s i a — C i n e m a t ó g r a f o . 

MOLINO ROJO (Luchana. 5).—A las 9 . - E l 
domador de muje res .—Chamber í por Fuenca-
rral .—Los carboneros.—Terceto Boch. 

Imprenta del DIARIO DE LA MARINA 
Reina, 45. 

sucesos de La Coruña campo bastante para ma
nifestar la complicidad, ó al menos la conni-
vencía do algunos con el caudillo de los p i ra 
tas. Una arribada cuya falsedad salta á la vis
ta monos perspicaz; un cargamento que lo com
pon ían solamente los despojos involucrados 
de sus anteriores r ap iñas ; una falta de más dn 
veinticuatro hombres de su t r ipu lac ión , y unos 
documentos risibles, con más nulidades quo 
palabras, ¿podrán acreditar nunca la l eg i t imi 
dad de un be rgan t ín que se dice procedente de 
Río Janeiro? Aquel reconocimiento por per i 
tos de sus falsas aver ías , ¿no se r e p u t a r á eter
namente como un acto de escandalosa seduc
ción el darlas por verdaderas y asegurar que 
venía haciendo agua un be rgan t ín que j a m á s 
hizo n i una sola gota? Y después de tantos y 
tantos indicios, ¿se p o d r á cen justicia acr imi-
nar á mi patrocinado porque no dela tó á sua 
c o m p a ñ e r o s ante unas autoridades que suponía 
y debía suponer quo estaban sobornadas? A ú n 
hay más: l lama Benito Soto á Froytas y le en 
trega un fraque y pan ta lón decentes'para que 
fuera con el piloto y dos do los prlnclpaléa ca 
bezas ante una autoridad, revestido con el ra 
rác te r de escribano de abordo, proviniéndolo 
quo cuidase mucho de la lengua, pues so expo^ 
n ía a mor i r e que descubriera algo sin n i n ^ n 
provecho no teniendo ningún miedo á la .lu 
t i c a , ni al Gobernador, pues lo que tenía abor 

i d0 i;oba(I.0 alcanzaba para lodos, sin eontar 
| muchas riquezas que ya tenía en c sa do su 1 

en Pontevedra. Estas fueron sus PVJI 
Freytas le contss tó que iría nuPLn P '10ne8' 
zaban; pero que deseaba r̂u nrlü f0r-
- q u e l e d a h a v e ^ ^ 
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Esta antigua casa comunioa á su numerosa cliñntela y público en por eral, haber recibido coniploto y abuníiaute surtidp de ropa^hi chas de caballeros y niños para la presento terapomU de verano A precios barati.H. 

nosyft08' « 21 y 23, C^LLE DE PRECIADOS, 21 y 23.--MADRIP 

35 allos especia
lista en s í f i l i s , 
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vt iu reu, esterilidad Muipotencia. Carretas, 
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COMPAÑIA TRASATLANTICA 
L I N E A D E FILIPINAS.—Trece vlajeB anuales, sa

liendo de Barcelona cada cuatro aábadoB, 6 8«an: 4 
Enero, 1.° F . brero, 1.8 y 29 Mar^o, 26 Abrü, 24 Mayo, 
21 Junio, 19 Julio, 16 A«oa:o, 13 S ptiembre, 11 Oc
tubre, 8 Noviembre y 6 Diciembre; directamente para 
Port-Suid, Suez, Aden, Colombo, Siugapore y Mv 
nlla, sirviendo pnr trasbordo de loa puertos la cos
ta oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, Chi
na, Japón v Australia. 

L I N E A D E CUBA Y MEJ100.—Servíció del Norte: 
Servicio mensual á Veracruz, saliendo de Bilbao ei 16, 
de Santander el 19 y de Oorufla el 80 de cada mee, di
rectamente para Habana y Verccruz. Combinaciones 
para el litoral de Cuba, Isla de Santo Domingo, Cen
tro América y Norte f Sur del Pacífloo. 

Servido del Mediterráneo: Servicio mensual saliendo 
de Barcelona el 25, de Málaga el 27 y de Cádiz d 80 de 
cada mes directamente pâ -a Naw-York, Habana y V( -
racruz. C mbinaoiones V&ra distintos puntos d(í los 
Estados Unidos y litorales de Cuba. También admite 
pasaje y carga para Puerto Plata oon trasbordo en 
Habana. 

L I N E A D E VENEZUELA-COLOMBIA.—Serv i c io 
mensual, saliendo de Barcelona é l 11, el 13 de Málaga 
y de Cádiz el 15 de cada mes, directamente para Las 
Palmas, Santa Cruz de Teueriíe, Santa Oruz de ^ Pal
ma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, Saba
nilla, Puerto Cabello y la Guayra, adndtiendo pasaje 
y oarga para Wraoruz con trasbordo en Habarm. Com • 
bina por c-1 f^rrucarril do Panamá con las coiupaftías 
de DaTQgMOtóli dfd Pacíflor-, para cuy-H uuertos admi'.e 
pasaje y c r g a con billetes y O 'n. cimientos direntop. 
Combinación para el litoral de Oubá y Pu rto Rie . 
Se admite paspje y carg^ pura Puerto Piata, con tras 
bordo en Puert Rico y para Santo Domingo y Kan 
Pedro de Maooris, con trasbordo en Habana. 

L I N E A DF: BUENOS AIRJSS.-Servieio mensual, 
saiitjido de Barcelona el 2, de Valencia ^ .̂ de Málaga 
el 5 y de Cádiz el 7 rie c:.da mes, dir?cta^-!nte pan 
Pantít Cruz Tenerife, Montevideo y Buet: éi Aires. 

L I N E A L E CANARIAS.—Servicio mensual, salien
do de Ba)<;,eli>D.a el 17, el 18 d;- Valencia, el 19 do Ali
cante, y ce Cáoiz el 22 de cadh mes, directemente pnra 
Oasablanca, Mazágán, Las Palmas, Santa Cruz do Te
nerife y Saotr Cruz de la Palma, regresando á B^roe» 
lona por S¡ rta Cruz d» Tenerife, Cádiz, Málf.g^ (fu-
cnUaiiví) , Alteante y Vftlenoia. 

Llegara R las Palmas de Gran Oanarh, 26 de cada 
mes. Salida da ídem, 27 á la - 10 h. 

Llegada ó Santu Cruz d? T merife, 27 á las 15 h. Sa
lida d.; id., 28 á Us 18 h. 

Llegada a Sania Cruz de la Ptdma, 29 á las 6 h. Sá
l ica de id., 29 á IB» 18 h. 

Llegada á S-nta Cruz de Tenerife, 30 á les 6 h. Sa
lida de id., 1 A |HH 15 h. 

Llegsda Jas Palmas de Gran Canaria, 1 á iss 15 h. 
alida de id., t á los 18 h. 

L I N E A D E FERNANDO POO.-Serv ic io bimí>a-
ral, saliendo de Barcelona ei 25 de Enero y de Cádiz 

ei 80, y así sucesivamente cada dos meses para Fer
nando Poo, oon oséala en Oasablanoa, Mazagán y otros 
puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de 
Guinea. 

L I N E A D E TÁNGER—Salidas de Cádiz: Lunes, 
Miércoles y Viernes. 

Salidas de Tánger: Marte», Jueves y Sábados. 
Estos vapores admiten carga oon las condicioneB 

más favorable^ y pasajeros, * quienes la Compañía 
da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, 
como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á 
familias. Precios convencionales por camarotes de 
lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. La empresa 
puede ns^urar laa mercancías en sus buques. 

A V I S O I M P O R T A N T E — L a Compaflía previene i 
los señores comerciantes, agricultores é industríeles, 
que recibirá y encaminará á los destín'-s que ios mís-
moe designen, laa muestras y notas de precios qufl 
oon este objeto pe le entreguen. Esta Compañía ndmi 
te carga y f xplde pasajes para todos k s puertos di 1 
mundo, servidos por lineas regulares. 

LOS ÜE MEJOR FORMA Y MAS BARATOS 
Se hacen i la medida 

i precios convencionales 

9, BORDADORES, 9 
m ñ O R I D 

PASTILLAS BONALD 
C L O R O B O R O - S Ó D I C A S C O f í C O C A Í U T A 

Su eficacia está reconocida y comprobada por loa se
ñores médicos para combatir laa enfermedades de la 
BOGA y de la G A H G A NTA. 

Tos, ronquera, dolor, inflarnaoiones, picor, aftas, anginas, ulceraciones, 
sequedad, granulaciones, afonía producidas por causas perinefis, fétida, del 
aliento, plaoas mucosa», fün'unenoH bucales de la dentición, sniivaolon hidra-
gírioa, efecto* nocivos OP !a niooiina, catarros larlogofarírgeos, afectoe ner
viosos del estóimgo, vómitos, etc., etc. 

TEMEMOS PREPARADAS 
Pastillas Oloro-Boro-Sódioas. 
Pastillas Cloro-B ro-Sódioas con mentol.; 
Pastillas Cloro-Boro-Sódlc*9 con guayacina y moutol. 
Paatillns Cloro-Boro-Só i lcit coa cocaína y mentó),. 
Pastillas Cloro-Boro-Sódioaa oon polioarpina. 
Pastillas Oloro-Boro-Sódica» oon guayacina, cocaína y mantol. 
PRBtlllae de cocaína y memol. 
Pastillas de cochina, codeína y mentol. 
PestlUaa de frutos peetoralea con c.defna, para lo* casos $n que ios señores 

médicos la conside en indicadas. 
Las Pastillas 6/>, preraifldas en varias Exposioiones científíoas, 

tienen el privilegio de que BUS fórmulas fueron las primaras que se cooo-
clercn do su olaie en España y en el extranjero. 

Se vende en toda» las farmacias y en la del autor, 

L I N E A RííGULÁE D S VAPORES 
e n t r o H i l h a o , S e v i l l a , M a r s e l l a 

y pueurtoK l u t e r m c d i o s . 
D >s SAlld^a semanalus de doi» puertos com 

prendido» ot^tre Bilbao y Marsella. 
S e r v i c i o s e i n a n a l o n t r e l*asa , ies , 

U U ú n y S e v i l l a . 
Tres Boüdsh tMiumnabs do todos los demás 

puertos basta SeviMa. 
S e r v i c i o q u i n c e u a l c o u B a y o n n e 

y H u r d e o K . 
Se admite carga a AÍJCH corrido para Rottcr-

d«r y puertos de, N rte de Francia. 
Para más informes, oficinas de IH Dirección y 

D. Joaquín Hoyo, oonsignntario. 

ACADEMIA GARRIDO 
Preparatoria p a r a c a r r e r a s m i l i t a r e s y de 

iuj'enieros indubiriules, d i r ig ida por D.Juan Garr ido 
y Carvajal, capi tán do Ar t i l l e r ía , ex profesor de l^i 
Acadeptia Cencral Mil i tar y do la de Ar t i l l e r í a y L i 
cenciado en Ciencias exac t a s .—Barqu i l l o , 1 8 , 3.* 

B r 

M C O G E \ I T A L E ^ 
B B L B B . M O B A L K S 

Celebres } ihlorns para la segura curación de la 
I M P f l T P N P l A 'leWi'ln-d, etpermato-
i m i U I L l l U i n rrea y esterilidad. 
Cuentan 3 5 a ñ o s de é x i t o y son el asom

bro de los enfermos que las usan. Venta en 
laa prales. boticas á 30 rs. caja, y por correo. 

M o r a l e s , e spec ia l i s ta . t 'arretas , 3 9 , Madrid. 

DE 

Oficina CÜ Londres, 3ü, Victoria Slrcet, S. % 
asprmtacióii es Sspaáa; lIoatalbá&l 3, M i l 

Constructores de buques de todas clases, tanto de 
guerra como mercantes, máquinas marinas, 

nllndajes, artillería de todos calibres para el l jércitc 
y Marina, cañones de tiro rápido de loj» 

sistemas Vickers. Maxim, etc., ame
tralladoras y municiones. 

Fábricas que josee esta Compañía. 
Astilleros de Barrow-in-Furnegs (antes Naval Oons-

iructioa Works at Barrow-in-FurpeBs). 
Fábrica de aceros, cañones y blindajes de Shoffield 

(River Don Works). 
Fábrica do cañonea de fuef?o rápido, ametralladoras 

y municiones de Brith y Crayfofd. 
Fábrica de cañones de fuego rápido y ametrallado-

as, montajes y proyectiles de Placenoia (Placencia de 
Armas O.0 Ld.-Piacencla-Guipúzooa-Espñña). 

Fábrica de cartuchoa mot^Uooa de Birminghmu. 
Fabrica de cañones de tiro rápido y amotralladoms 

de Btockholm (Suecia). 
Laboratorio de cartuchería en Dartfor. 
Fábrica er. North Kent para proyeotile» 
Polígonos do Bskmoals i Eynstord. 

N U N E Z D E A R C E , 17 (ANTES GORGUÍRA) 
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Hasta 

ódico, para 

reciben tarde 

ales 

mim 
Sas tre p a r a cabal leros 

NIÑOS Y NIÑAS 

Novedades inglesas 

2 P I . A Z A c\ DK LA J 
I N D E P E N D E N C I A ¿ 

LA IMPERIAL 
CENTRO INTERNACIONAL DE RE R^SENTACIONES 

C O M E R C I A L E S 

Fábrica ds corass, fijas j aparatos ortopédicos 
10, DESENGiHO, lO.-MADRIO.-l, YALYERDE, 1 

Se eo l i c i tnn .mues t r í i n o s y c a t á l o g o s de 
casas comprcia les que deseen ser reprnsen-
tadas en E s p a ñ a y < x t r a n j o r o . S ó l i d u s ga-
rarití^s.—25 dftoa de c x ^ t ^ n c i a . 

Ma»orlai para iabtal iclone» de luz eléctrica j 
y úaibres.—Motores eié itrio •« y Ve:-ti adorea 
Sdison.—Gran máquina d> eecribir la O L I V E R 
escritura á la vista; Oran Premio en la Expopi-
oión Panamericana.—El Dycloúyle automático, 
imprenta portátil, muy útil á los regimientot 

j para sus impresos y órdenes del Ouerpo.—El 
Electrothtrm, aparato eléctrico antirreumático 
—Fonógrafos Edison y dlafragmiis Bettinl.— 
Gramófonos y Zonófonoe do tod*s oiaees. 

No comprar sin pedir precios á 

TJ IR. I B Jk. 
S E m u l ü S T A L A C I O S É S 

Barquillo. 14, y Saaoo, 

3 0 I X O Ü E í 1 " n ü E 3 

Oficinas: calle (}e la Keina, núm. 45, principal clereclia.-Aparta4o núm. 25.-Madrid. 

CONDICIONES 0£ SUSCRIPCIO 
Madrid, un mes . . , . . 1 
Provincias, trimestre. . . 5 
Pa íses de la Unión Postal, un año. 60 
Asia y América. . , . 70 

M 

M 

Hedamos. 
Noticias. . 

j ^ I s t t j i í t o i o s 

» « . 0,20 pesetas línea. 
. • 0,75 

. . . 1,25 
M 

N Ü MtíR0 SUELTO 5 CENTIMOS.— IDEM ATRASADO, 25 CENTIMOS 


